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La aparición de la universidad medieval es un hecho de primera magnitud 
en la cultura de Occidente. Heredera, en parte, de una tradición docente de si- 
glos, la institución universitaria adquiere en la Edad Media unos rasgos notables 
de originalidad, uniformidad y presencia en la vida cotidiana, que han hecho de 
ella un factor primordial en el desarrollo cultural de la época. Aglutinadora de 
diversas tendencias y objeto de interés por parte de los poderes públicos, se 
convierte pronto en fermento de una sociedad que se transforma y que descubre 
en el saber la fuente más importante de su propio progreso. 
Una larga historia ha precedido a las universidades medievales. Ya entre los 
siglos IV y VI se produce un cambio notable en la transmisión de la culma occi- 
dental. Las antiguas Escuelas de Antioquía, Atenas y Alejandría, que habían sido 
los núcleos de la ciencia y las transmisoras del saber de su época, hacía tiempo 
que habían desaparecido. También habían ido desapareciendo las Escuelas pú- 
blicas imperiales y municipales de Roma, Las Galias o Africa, con un programa 
de ensefianzas y una vida organizada. La decadencia del Imperio Romano había 
acentuado esta crisis cultural y aunque en los reinos bárbaros la tradición romana 
mantenía todavía su ascendiente, nuevos elementos iban a aparecer para susti- 
tuirla. La tutela del saber y la difusión de los restos de la cultura clásica iba a 
ser, en adelante, tarea del estamento eclesiástico, que con la caída del Imperio 
había aumentado considerablemente su poder y su prestigio '. 
El lugar de las antiguas escuelas fue ocupado, a comienzos de la Edad Media, 
por las Escuelas monásticas y episcopales, que desde el siglo VI al Renacimiento 
Carolmgio estuvieron destinadas principalmente a la formación del clero. Tam- 
r c. V~solr, Sctenra e tecnrcv nell>occrMente cristiano, <Nueve questioni di Storia medioeva- 
Les, Mil&, 1969, pags 531-2 
bién en el reino visigodo hispano son el obispo y el monje los protagonistas de 
la difusión cultural". En sus escuelas aprendían los clérigos a leer y cantar los 
textos litúrgicos y adquirían los conocimienos necesarios para el ejercicio del mi- 
nisterio. La lectura de los autores clásicos, considerada peligrosa para los «sim- 
plices», era sin embargo favorecida entre los monjes letrados. Con la venida de 
san Martín de Braga y la de ios monjes africanos del abad Donato surgieron 
nuevos focos de irradiación cultural en la península; a las bibliotecas que ellos 
trajeron vinieron a sumarse la de Algali, en Toledo, la de Zaragoza, que san 
Braulio enriqueció con un scripto~ilkm,'la biblioteca episcopal de Toledo y otras, 
entre las que destaca la de Isidoro de Sevilla. 
Junto a las escuelas catedralicias y monásticas, extendidas por toda Europa, 
existieron también otros núcleos de instrucción. Numerosas ciudades y las mis- 
mas cortes reales contaban con algún personal instruido: notarios laicos y otros 
funcionarios estaban en posesión de una «eruditio palatina», de conocimientos 
prácticos de gramática y del «ars diaaminis», que les capacitaban para desem- 
peñar funciones administrativas e incluso docentes 3. 
Pero es sobre todo en el siglo XII cuando se produce un desarrollo espectacu- 
lar de los centros de enseñanza. A ello contribuyeron, en diversa medida, la 
aparición de maestros de prestigio a los que acudían alumnos venidos de diversas 
partes; la acción planificadora del Estado, consciente de la importancia de pre- 
parar sus propios funcionarios, e incluso ia acción de la Iglesia, preocupada por una 
mejor formación de su clero o la misma expansión y arraigo de los movimientos 
corporativos. Las necesidades profesionales y el ansia de conocimientos, experi- 
mentadas de modo más intenso ahora, habían tenido ya sus precedentes: el Rena- 
cimiento Carolingio '. Uno de los irutos más positivos de este movimiento reno- 
vador había sido el de asumir la tradición clásica greco-latina, ligada al estudio 
de las Artes Liberales; pero éstas tenían un marcado carácter propedéutico, como 
instrumentos de un saber jurídico y eclesial para la defensa de la unidad teocrá- 
tica. La misma Iglesia había visto en ellas, sobre todo, un medio de adquirir las 
técnicas expositivas y demostrativas necesarias para su apostolado, una base jurí- 
dica para la elaboración de las nuevas legislaciones eclesiásticas o incluso la fuente 
de conocimientos para participar en las funciones del Estado. 
La situación en el siglo XII había cambiado. A los factores ya apuntados 
vinieron a sumarse otros de igual o mayor importancia. La relevancia creciente 
de las instituciones urbanas. el tono mas retinano de la vida civil, la vasta trans- 
formación agraria de los siglos precedentes, el desarrollo de la actividad artesana 
y, especialmente, las relaciones más estrechas con el mundo árabe y bizantino, 
contribuyeron también, en diversa medida, a ese resurgir cultural que ofrecerá 
2 J. 0 ~ ~ ~ 1 s .  Historia de E$poña. La Espa- visigófico, Madrid, 1977, pág. 205; J. FON- 
TAINE, Fin9 er inoyeilr de l'enseigiieeienr écclesiartiqiie daxs l'Espagne visigothique, -La Scuoia 
nell'occidente latiDo deil'Aito Medioevos. Spoieto, 1972, págs. 145-202 y 213-19; F. Man*~ HEnnihNnEz, 
Ercueior de fonnocidn del clero en la Espeño visigótica, oXXVIi Semana Española de Teoiogian, 
Madrid. 1970, págs. 65-98: P. R i c ~ e ,  ~ducat ioi i  et culture d ~ n s  l'occident barbare, V-VI1 siecies, 
- - 
París, 1962. 
8 S. ~ ' I X S A Y ,  H i ~ f o i l e  
París, 1933, págr. 39-40. 
o J .  de GHELUNCI, Le 
des Uiiiversitér francoises et élrangares des or&-mes 
rnouveinent théologiqz~e du XII' sircte. Bniseias-París, 
a nos jourr, 1, 
1948, págr. 9-37. 
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entre sus frutos el desarrollo de los centros docentes. Las gandes Escuelas mo- 
násticas (Tours, Fulda, Reichenau ... ) dieron paso a otras, bajo patrocinio epis- 
copa1 o ciudadano, en donde junto a la tradición eclesiástica renovada se keroil 
afianzando otros campos de interés y en donde la transmisión de los saberes sus- 
citó nueyas espectativas. . , . , 
Estas tendencias renovadoras de los estudios se manifestaron primeramente 
en Italia y se extendieron pronto por otros puntos de Europa. Pero muchos de 
estos antecedentes aparecen también en nuestra historia universitaria, aunque 
se den de forma o en momentos distintos. Ya desde el siglo x la refoma de 
Cluny había acercado los reinos hispanos a la Europa medieval; la centralización 
del régimen monacal favoreció también los viajes y las comunicaciones, con un 
frecuente intercambio de conocimientos de todo tipo; la salida de estudiantes 
a los centros extranieros y el mayor asentamiento de los reinos peninsulares 
provocaron igualmente nuevas necesidades culturales y profesionales que los anti- 
guos centros docentes no podían satisfacer. La misma aportación hispana a este 
resurgir cultural fue de primer orden como transmisora de la cultura científica 
del mundo musulmán. Sin este trasvase de ideas e iniciativas sería difícilmente 
explicable el fenómeno universitario medieval y la uniformidad de rasgos con 
que apareció y cuajó en todos los países de Europa. Las partidaridades que 
presentan los diferentes centros se deben, sobre todo, a las necesidades de adap- 
tación de la institución universitaria a contextos políticos, sociales y culturales 
determinados. 
Sobre las universidades españolas existe una abundante literatura, tanto ge- 
neral como particular de cada centro Y También son abundantes las fuentes docu- 
Damos aquí una bibiiografía selectiva que pueda s w i r  de orientaciún. Entre las obras 
de carácter general. algunas de ellas superadas ya en parte, conviene señalar: R. de F L a w ,  
Origen de los estudios de Castilla, especialmente las de Valladolid, Palencia y Salamanea, en que 
re iiindica su mayor antigüedad, 1743, en Colección de Documentos Inéditos para la Historia de 
E3Pa>ía, 20, Madrid, 1852, págs. 51-281: J. S. RrsEmo, Historia dos Estr?blecimientos scientificos e 
litrernrios arüt icor  de Portugal nos sucesivas reinados de M~norckia, Lisboa, 1871: M. Cmlo Y 
R m ~ o ,  Los universidades en el tiglo XIII, Granada, 1881; V. de la Frrr~m, Historia de las Univer- 
sidades, eolegiis y demdr establecimientos de enseñanza en España, I-IV, Madrid, 1884-89; J .  Vm- 
XrrÉva, Viaje literario a las Iglesias de España, 16, Madtid, 1851; G .  Rcuxmn, La vie univerritaire 
danr l'ancienne Espagne, París-Tanlouse, 1902; J .  Vmcx6, Die Hochschrrlpolitik der oragonirchen 
Krone im  MitteI Alter, Brauosberg, 1942; A. BOXILU Y SAN M A R ~ N ,  D~SCUIIO leido en la solemne 
inauguración del curso acaddmicn de 1914 d 1915, Madrid, 1914: H. RASHDALL, Tke Universitys of 
Europe ¡ir fke Middle Ager, Oxfurd, 1895, 2 cd. por F. A#. Folncm y A. B. Enrm 1.111, Oaford. 
1936: H. DENlPLE, Die Entrtekung dar UniversitZteiz im Mittelalter bis 1400 [Beriín, 18851. Gral, 1956; 
F. C. S d m  ne ROBLES, Esquema de uno historia de las Universidades españolas, Madrid, 1944; 
C .  M. Aio u SLINZ DE Z O R I ~ ,  Histolia de lar Ui2iversidades Hispdnica. Origenes y desarrollo hasta 
nuestros dios, 1: Medievo Y Renacimie>iio universitario, Madrid. 1957; F. MAETLN IIERN~NDEz, Eme- 
ñaara y Universidades espamlar del siglo X I  02 XIV, FLicx~.Manr~x, 12, págr. 637-662. 
Una abundante bibliografía podrá encontrarse en la obra antes citada de Ajo y Siinz de 
Zúniga. A ella se puede aiadir: J. F~nnbwoa A ~ o ~ s o  y J. F .  MM, ESCUCI~E eclesirirticas, .Dic. 
cionario de Hirtoria Eclesiástica de Espana- [en adelante =DHEEa] 2, Madrid, 1972, pags. 855-M); 
F. Mhnrl~, Universidad, ~DHEEu, 4, Madrid, 1975, pags. 2M15-12: Varios autores, Universidades 
evaEalas, aDHEEu, 4, Madrid, 1975, págs. 2612-51; R. GIBERT y otros, Bibliogropkie intemationole 
de i'histoire des Univerrifés, 1: Espogne-Louvain-Co~enhage~Prague, Geneve, 1973. Una buena puesta 
al día puede verse en la completa bibliografía de A. Gaaci* u Ganci~, Sibliografia de historia de 
lar universidades españolas. =Repertorio de Historia de las Ciencias Eclesiásticas en España* [en 
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mentales que se nos han conservado 6 .  Bulas y breves pontificios, cédulas y de- 
cretos reales, constituciones, libros de matrículas, rótulos universitarios, actas de 
claustros y un sin fin de otros documentos de diversa índole han posibilitado 
una aproximación documentada y fehaciente a los principales aspectos de la ins- 
titución universitaria y han servido de base a numerosas monografías. 
El período medieval, al que aquí nos ceñimos, tropieza, sin embargo, con 
algunas dificultades. La documentación más antigua ha desaparecido en parte o 
nunca existió. Los libros de Actas comienzan a escribirse cuando ya la universidad 
tiene una existencia prolongada en los reinos hispanos; los mismos estatutos 
universitarios, aunqx existieran anteriormente, se codifican y ordenan avanzada 
la Edad Media; en &unos casos los archivos, si existieron, fueron d e s t ~ d o s  al 
correr del tiempo. No es por ello extraño que de algunas universidades se haya 
perdido el rastro bien poco después de su fundación, documentalmente atesti- 
guada. El mismo nacimiento de algunos centros no puede ser siempre fijado con 
precisión y hay que tener en cuenta que las fechas que suelen darse para la apa- 
rición de las diferentes universidades indican, con frecuencia, el momento en que 
gozaron de reconocimiento oficial, aunque de algún modo ya existiesen previa- 
mente. 
Son, con frecuencia, los aspectos sociales los menos conocidos, a pesar de su 
importancia innegable. Los numerosos privilegios de la universidad medieval hi- 
cieron de esta institución un foco excepcional de posibilidades y también de con- 
flictos. El estatuto del profesorado, su reclutamiento y promoción, fueron, junto 
con el sistema autonómico de gobierno, factores de primer orden para el desa- 
rrollo de los centros de estudio. ciio posibilitó tambien la concentración de estu- 
diantes, a veces muy numerosos para la época, en un régimen de vida privile- 
giado no sólo por 12s experienuas comunitarias a que daba lugar, sino por las 
salidas futuras que ofrecía. 
Los primeros centros universitarios medievales de la península fueron las 
Escuelas islámicas. Durante los siglos x y XI se da un notable contraste entre la 
precaria situación cuItural europea y el florecimiento intelectual islámico, afin- 
cado especialmente en la península ibérica. Los sabios orientales de más renom- 
bre, traídos a Córdoba por Abderramán 111, harán que el caiifato andaluz se con- 
vierta durante un tiempo en el centro cultural islámico y en su principal foco de 
irradiación a Europa. La madrisa de Córdoba y la natarí de Granada fueron 
auténticos centros de enseñanza superior ", donde, en un régimen de libertad 
~eculiar, se ~ u d o  aprender lo mejor de la ciencia y del pensamiento. 
adelante cRHCEEa1, 7 (Salamanca, 19791, págs. 599427. Tanto en la Última obra citada como en 
la de Ajo, además de la bibliografia de carácter general, se encontrara una bibliograffia mmuy com- 
pleta sobre cada universidad espaíiola. Estar obras y estudios iráo apareciendo a lo largo del trabajo. 
Ampliamente reseñadas en ia mencionada obra de Ajo y S á i i  de Ziíñiga. págr. 45.116. 
7 No tramemos aquí de ias escuelas iriámicas, consideradas las primeras universidades 
hispánicas y anteriores, con mucho, a ia fioracidn universitaria del siglo xrn. Una breve síntesis 
de su existencia y principales rasgos puede verse en C. M. A30 Y S d m  DB Z ~ R I G A ,  op. cit., 
págr. 187-95 y en la bibliografía allí citada. 
Al comenzar el declive de las Escuelas islámicas, los reinos cristianos del 
norte, al favor de la Reconquista, volvieron a abrir algunas de las antiguas Es- 
cuelas. Santiago y Mondoñedo, en Galicia, Salamanca y Palencia, en Castilla, las 
tuvieron y frecuentaron. En otras ciudades de los reinos cristianos existieron 
también y reclutaron alumnos '. Especial renombre tendrían la de Toledo, autén- 
tico.foco de atraccidn internacional, y la de León, donde Ordoño 1, al crear el 
obispado, construyó junto a la catedral un claustro donde vivían en comunidad 
el obispo y los clérigos y donde se impartían toda clase de enseñanzas '. 
Muchas de estas escuelas tuvieron una existencia precaria y acabaron desapa- 
reciendo; otras, por el contrario, permanecieron largo tiempo e incluso contribu- 
yeron al nacimiento y consolidación de los futuros Estudios Generales. 
1. Estudio General. Universidad 
«Estudio es ayuntamiento de maestros et de escolares que es fecho en algunt 
logar con voluntad et con entendimiento de aprender los saheres: et son dos 
maneras dél; la una es á que dicen estudio general en que ha maestros de las 
artes, así como de gramática, et de lógica, et de retórica, et de arismética, et de 
geometria, et de musica et de astronomia, et otmsi en que ha maestros de decre- 
tos et señores de leyes: et este estudio debe seer establescido por mandato de 
papa, ó deemperador ó de rey. La segunda manera es á que dicen estudio par- 
t i d a ~ ,  que quier tanto decir como cuando algunt maestro amuestra en alguna 
villa apartadamente á pocos escolares; et tal como este puede mandar facer per- 
lado ó concejo de algunt logat» ". Así se expresan las Partidas, recogiendo una 
práctica común ya en el siglo XIII y extendida por todo el occidente cristiano 
con escasas variantes de lugar y fecha. 
Diversos fueron los nombres con que se designó a las universidades durante 
la Edad Media ". En España, los donunentos de la época las llaman scholas, 
escuelas, academia, estudio, Studium, studium solemne, studium generale y uni- 
ve~sitar. 
Todavía bien entrado el siglo XIII se las sigue llamando scholae o escuelas, 
como a las catedralicias, y así designa Fernando 111 a la universidad de Sala- 
manca " o el papa Honorio 111 y Lucas de Tuy a la de Palencia 13. Pronto, sin 
embargo, se implantó el nombre de studium. La sustitución se había operado 
s F. míflr HEEXLNDEZ, EnseMm y Universidades. págs. 638.9. 
e Z. G~ncfa V n u o ~ ,  Historia Eclesidstica de Espaiu2 3, Madrid, 1936, pág. 223. Esta escueia 
leonera, como otras de la epoca, tuvo una incipiente organiuci6n. que dejara su huella en los 
~studior Generales. A la cabeza se encontraba el Maestrescuela. 
Lar Siete Partidas del Rey Don Alfonso el Sabio, 2, ed. Real Academia de la Historia. 
Madrid, 1807, pag. 340. 
u Una excelente y apretada sintesis puede verse en H. Daunre, op. cit., pigr. 1-39. 
U Real carta de 6 de abril de 1243, en E. E s m s B  A ~ ~ G A ,  Hitaria pragmdtico e inferna 
de lo Univeridad de Snlomanca 1, Salamanca, 1914, pág. 1% 
m Bula de Honono 111, de 18 de mano de 1221, en J. S&N M ~ ~ í f l r .  La antigua Univerridnd 
de Palencin. Madrid, 1942, pág. 80; Lucas de Tm, Chronicon rnundi, ed. ~Hispania IUusVata~, 4, 
Franlrw, las, pág. 1W. El mismo nidense, xfitiendose a la de Salamanca la llamará .scholasr 
(ibidem, pag. 113). 

de impartir las enseñanzas superiores; y, en estrecha relación con ello, el derecho 
a la concesión de grados, a la expedición de un titulo, que acreditaba por parte 
del profesor o la facultad la competencia del alumno en las materias cursadas. 
A la fundación real, que dio existencia a las universidades hispanas a la vez 
que les confería determinados privilegios y las dotaba económicamente, siguió, 
más o menos cercana en el tiempo, la confumación pontificia, otorgada a petición 
del rey o de la misma universidad. En ella se solían reconocer los privilegios 
concedidos por el monarca fundador o sus sucesores y, con frecuencia, se los 
ampliaba 31. A veces iba acompañada también de la licentia ubique docendi. 
Esta última prerrogativa fue, sin duda, el rasgo que imprimió carácter más 
universal a las instituciones docentes medievales. Se implantó en el siglo XIII 
como una réplica papal a la licentia docendi del Maestrescuela y consistía en el 
reconocimiento de los estudios cursados y de la facultad de enseñarlos en cual- 
quier otro centro de la cristiandad, sin necesidad de someterse a un nuevo exa- 
men previo. Suponía igualmente, de hecho, el reconocimiento de los centros 
como Estudios auténticamente generale5 
En España, siendo las universidades de fundación real, la licencia docendi 
concedida por una de ellas tenía, en principio, valida dentro de los dominios 
de la propia corona, al no ser extensiva la autoridad de un monarca a los territorios 
de otro. Esta limitación creó problemas a los graduados hispanos que no podían 
ense5ar en otros centros, sin someterse a nuevos exámenes para acreditar los 
largos estudios ya realizados y debidamente sancionados. Sólo dos poderes tenían 
carácter universal en el occidente cristiano durante la Edad Media: el emperador 
y el papa. La autoridad imperial no era reconocida por todos los reinos occiden- 
tales y especialmente por los hispanos; pero la autoridad papal sí. Por eiio los 
monarcas españoles o las mismas universidades recurrieron al papa para la con- 
cesión de la licentia ubique docendi. Así lo hacía la Universidad de Salamanca 
a quien Alejandro IV se la otorgó en 1255 ", respondiendo a las numerosas 
quejas que le habían llegado de maestros y graduados salmantinos excluidos de 
la docencia en otros centros sin previo examen. También a petición de la misma 
universidad, Nicolás IV la concedía a Lisboa-Coimbra en 1290, a la vez que 
confirmaba las medidas tomadas por el rey y le otorgaba nuevos privilegiosa. 
De igual modo la obtenía la universidad de Valladolid, a petición de Alfonso XI, 
por bula de Clemente VI de 31 de julio de 1346 y las universidades de Lérida 
y Montpeiüer 35. Otras universidades hispánicas, por el contrario, no obtuvieron 
a simples bachilleres (P. Sarunur~,  La Universidad de Lérida y los franciscanos, C&&~YO Ibem- 
Americano*, 7 (1947). págs. 167-242, y especialmente págs. 17577). 
Salamanca la obtuvo de Alejandro IV. en 1255 (V. Bn~nbhi DE Hmmui, Butano, 1, pág. 319); 
Falencia de Urbano IV, en 1263 (H. D n í m ,  op. eir., pág. 341): LisboaCoimbra de Nicolás IV, 
en 1263 (C. M. AJO Y S-z DE ZdrjmA, op. cit., págs. 450-1); Valladolid de Clemente VI en 1346 y de 
Clemente VI1 en 1384 por haberse perdido la primera (M. dxocen, Historio de la Universidad de 
Valladolid. 11: Bulas Apostólicns y Privilegios Reales, Valladolid, 1918, págs. 3-4). 
V. B=T& De HRRmm, Bulario, 1. págs. 3225. La licencia era concedida para poder 
enseñar en todas las universidades, excepto en París y Bolonia. Anteriormente había co-ado 
ya a Salamanca como Estudio general y le había concedido sello propio (ibidem, págs. 319.20). 
a Bula de 9 de agosto de 1290, en F. M A o ,  Noticias dironologicíii do Universidade de 
Coimbra ... d u d e  o e 1288 ate principias do de 1537, Lisboa, 1729, p8g. 41. 
C. M. ATO Y S*na oe ZOowi. op. n't., págs. 480-1. 
Ibidem. pág. 294. 
la lrcentza ubique docendi y tuvieron que contentarse únicamente con el recono- 
cimiento pontificios y la prerrogativa - de la colación de grados. 
2. Panorama hist6rico 
Si durante un tiempo fueron los estudiantes y maestros extranjeros los que, 
movidos por el deseo de saber, habían venido a las escuelas hispánicas, especial- 
mente a las toledanas, durante el siglo XII la situación se había invertido y eran 
los estudiantes españoles los que se veían forzados a acudir a los centros supe- 
riores extranjeros. Esta temprana «fuga de cerebros» ; -! considerada por las 
autoridades civiles y religiosas de la península como un gr,-e perjuicio para sus 
propios reinos e iglesias. El concilio provincial de Lérida, de r229, se lamentaba 
ya de la falta de centros adecuados " y una de las razones aducidas con frecuen- 
cia para justificar las nuevas fundaciones de universidades fue precisamente la 
conveniencia de frenar la salida de estudiantes al extranjero. 
La primera universidad creada en los reinos cristianos de la península Ibé- 
rica fue la de Palencia, en el ya consolidado reino de Castillas7. Su fundación 
tuvo lugar probablemente a finales del siglo XII y, en cualquier caso, durante el 
reinado de Alfonso VIII, tomando como base una escuela ya existente en la 
ciudad". Contó desde sus comienzos con profesores traídos de fuera -especial- 
mente de Italia y Francia- y pagados por la Corona para asegurar una buena 
docencia 38 Ésta se limitó al prinapio a las Artes liberales y a las ciencias sagra- 
das; pero ya en 1220 la universidad contaba también con estudios de derecho 
canónico y de lógica '. Su vida fue tan breve como precaria. Convenientemente 
dotada por el monarca, conoció unos años de cierto esplendor e incluso comenzó 
a dar sus frutos 41; pero tras la muerte de Alfonso VIII, en 1214, surgieron serias 
dificultades económicas que la llevaron a una rápida decadencia. Fernando 111 
y el obispo Tello intentaron restaurarla en 1220, dotándola con nuevos fondos 
y aumentando el número de cátedras; el papa Honorio 111 aprobó esas medidas 
y tomó la universidad bajo su protecciónY; y unos años después, en 1228, el 
eIn partibus Hispaniae ex deffecfu studiontm et litteraturae multa et intolerab* dem- 
menta animanim proveniuntn. J. TUUA Y BMIRO, Colección de cinoner y de todos 20s concilios 
de la Iglesia espn6olo. 111, Madrid, 1851, pág. 331. 
Además de las obras de carácter general indicadas en la nota 5 y la de b San Mwth 
de la nota 13, pueden verse: V. de la Frmlim, 8,s pdncipior de la Universidad de PalenMM =Revista 
de la Universidad de Madrid», 2 (1874); C. P n d a  O R ~ ,  El clero en la historia de Palencio y la 
Universidad palentiilo, Palencia, 1881: E. RoonfNa S m o ,  Historia de los centros palentims de 
cultura, Palencia, 1949. 
V. BuITR~N DE HEREDU, 8,s orlgenes de la ~"veri idod de Snlamanu, ~Mircelánea Beltrb 
dp Heredian, 1, Salamanca, 1912, págs. 60.4. 
La noticia se debe a Lucas de Tw, Chrotzicon mundi, IV, pág. 109. 
a J. SAN M ~ R ~ N ,  op. cit., págs. n-8. 
a De sus aulas saii6, con toda probabilidad, la pnmera obra de teoría epistolar (arr dicta- 
minir) escrita en España. Consiste en un pequeño tratado, acompañada de un formulario, y es 
más de medio siglo anterior a l  Dicraminis epitholamium de Juan Gil de Zarnora. Cfr. Ch. FAULHA- 
En. Los retóricas hispanolatim medievales (s. XIZI-XV), rRHCEE», 7 (Salamanca, 1919), págs. 15-8. 
Bular de 30 de octubre de 1220 y de 18 de marzo de 1221, en J. Sui oP. cit., 
77.8 y 80 respectivamente. 
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concilio provincial de Valladolid, constatando la escasa vida que existía en sus 
aulas, asignaba algunas nuevas rentas eclesiásticas a profesores y alumnos 4S. Estas 
medidas no fueron, sin embargo, suficientes para devolver al Estudio pa l en th  
su inicial frescura y la vida académica continuó en él Iánguidamente durante 
varias décadas, de las que no nos ha llegado rastro documental alguno. Todavía 
en 1263 hubo una nueva tentativa de resucitar el Estudio General, ya práctica- 
mente desaparecido, y el papa Urbano IV le concedió los privilegios de que 
gozaba París o cualquier otra universidadu. Todo resultó inútil y la universidad 
de Palencia desapareció por esas fechas, pasando probablemente a ser un Estudio 
particular. 
Pocos años después de la fundación de Palencia tuvo lugar la de Salamanca, 
en el vecino reino de León 45. Como en el caso anterior, también la universidad 
salmantina tuvo sus precedentes: las escuelas monacales de Santa Bárbara, San 
Esteban o San Francisco y, más aún, la Escuela capitular que existía ya a me- 
diados del siglo xrI: pero sin duda el influjo más relevante lo ejerció la Escuela 
compostelana, que marcó los primeros tiempos de la universidad de modo decisivo 
y le proporcionó buena parte de su profesorado ". Su fundador, Alfonso IX, pro- 
curó garantizar el buen funcionamiento de la universidad, dotándola económica 
y jurídicamente de tal modo que cuando Fernando 111 subió al trono, ya unificada 
la Corona de Castilla, se encontró con una institución todavía modesta, pero 
arraigada y floreciente, que contaba con fuero académico, protección real y otras 
reglamentaciones y privilegios, similares a los de los más famosos centros extran- 
jeros de la época4'. A mediados de siglo, el mismo rey Fernando confirmó y 
aumentó esos privilegios y donaciones, nombrando además una junta supervisora 
formada por varios eminentes eclesiásticos Con ello, la universidad de Sala- 
manca experimentó un notable impulso, atrajo a sí a mayor contingente de alum- 
nos y comenzó a gozar de cierta fama incluso fuera de nuestras fronteras 4s. Pero 
fue Alfonso el Sabio quien, en 1254, concedió su carta magna a la universidad 
salmantina, aumentó sus privilegios y su dotación económica, reglamentó su vida, 
le concedió sello propio, reorganizó la docencia y amplió las materias enseñadas, 
que incluían por entonces las Artes liberales, con mención explícita de la música, 
ambos derechos y aedicina ". El rey conseguía además de Alejandro IV, en 1255, 
*a  V. B E L T ~  DE HEREDI*, Ca~falai.io de ia universidad de Salamanca (1218-IWDJ [en adelante 
Cartulariol. 1. Salamanca, 1970, pág. 594. 
U H. DehlIm, op. cit., pág. 34l. nota 389. 
La historia de esta universidad cuenta con abundante bibliografía. Un amplio elenco 
puede verse en el trabajo de A. García y Garcia mencionado en nota 5, págs. 617-22. Para las 
restantes universidades que irán apareciendo podrá encontrarse también en ese tiabajo una 
bibliografía selecta, a la que desde ahora remitimos al lector. 
* V. Barnds DE &mm, Los arignes, págs. 6673. 
47 E. Es~~nase  Anmcn, op. cit., 1, pág. 19. 
Real carta de 16 de abril de 1243, en V. de la F ~ N T B ,  op. cit., 1, pág. 89. E s  éste el .  
primer documento oficial hispano sobre centros de estudios superiores qne ha llegado hasta 
noSOtrOP. 
e De sobra conocida es la mención que hizo de ella el concilio ecuménico de Lyon de 1245. 
S después el de Vienne, designándola como una de lar cuatro universidades de la Cristiandad, 
junto con París, Bolonia y Onford. 
'" Real carta de 8 de mayo en E. EsPER~BC ARTmGA, op. cit.. págs. '21-3. A pesar de la 
noticia de Lucai de Tuy (Ckronicoii mundi, pág. 1131, que habla de la contratación de maestros 
la confirmación pontificia, el reconocimiento del sello universitario y la licentia 
ubique docendi 51 que seguiría siempre en vigor. Durante las décadas de la segunda 
mitad del siglo, esta vicia próspera pese a algunas dificultades continuó siendo la 
tónica dominante en Salamanca, que estaba todavía lejos de las crisis con que 
tuvo que enfrentarse en el siglo x ~ v .  
El interés creciente que suscitó esta nueva modalidad de los Estudios gene- 
rales se extendió con rapidez por la península y el siglo HII conoció unos mo- 
mentos de fiebre fundacional que dio como resultado el que, junto a las univer- 
sidades de Palencia y Salamanca ya mencionadas, surgiesen las de Valladolid, 
Sevilla y Alcalá, en la Corona de Castilla-León; las de  Valencia, Montpellier y 
Lérida, en la de Aragón-Cataluña; y la de Lisboa-Coimbra en el reino de Portugal. 
No ha llegado hasta nosotros ninguna noticia escrita de los comienzos de 
la universidad de Valiadolid, pero su fundación puede situarse hacia la mitad del 
siglo XIII, cuando Salamanca prospera y Palencia languidece 52. Debió gozar du- 
rante esos años de los fueros y privilegios de las otras dos, o incluso más, ya 
que pudo servir de modelo para otra fundación posterior, que difícilmente se 
hubiera conformado con menos 53. También gozó de alguna fama, atrayendo 
alumnos de otros sitios, aunque quizás no fueran muy numerosos 54. Si de Valla- 
dolid han quedado pocos restos documentales de estos años, algo más nos ha 
llegado de los orígenes de la universidad sevillana. Fue creada ésta en 1254 por 
Alfonso X el Sabio, a quien movía el deseo de engrandecer más aún una ciudad 
ya importante, honrando así, a la vez, la memoria de su padre, que la había resca- 
tado del poder de los moros 55.  Desde sus comienzos tuvo estudios de lenguas, 
especialmente latín y árabe, pero se ensefió allí también la medicina, que ya 
adquiría mayor importancia en los reinos cristianos tras el monopolio musulmán, 
y probablemente las Artes liberales y el derecho, corrientes en la época. 
La dotación en medios materiales y humanos corrió inicialmente a cargo del rey, 
que consiguió también en 1260, con la aprobación pontificia, algunas ayudas del 
papa a profesores y alumnos j6. Pronto, sin embargo, debió sucumbir a las dificul- 
tades, pues a finales de siglo no se tienen ya noticias de este Estudio, que durante 
el resto del período medieval dejó de ser general o incluso desapareció totalmente. 
Paralela suerte corrió también la universidad de Alcalá de Henares, fundada por 
Sancho IV en 1293 con los mismos fueros y privilegios que la de Valladolid5'. Su 
vida no debió de ser muy floreciente durante los siglos XIV y xv de los que prác- 
ticamente nada se sabe. Fue a mediados de este siglo cuando el arzobispo de To- 
ledo, Carrillo, intentó sacarla de su postración, o incluso crearla de nuevo, cons- 
*in sacris script"~~, la teología no formó parte de la docencia salmantina en su primera época. 
Q V. BU~TR& DE HBRED~,  Bulano, 1, págs. 319 y 322-3 respectivamente. 
M. ALCOCER, OP. Cit., 1, págs. XIV-XV. 
Ibidem, 11, págs. 5-10. 
En ella afirma haber eshidiado en su juventud el obispo de Oporto (C. M. Aro r SLwz 
oa ZdIjic~, op. cit., pág. 203). 
6s Real carta de 2ü de diciembre, en V. de la FUENTE, op. cit., 1, págs. 128-9. 
Breve de Alejandro IV, de 21 de junio de 12MI. en C. M. Aro u SUNZ DE ZdTrIGh, op. Cit., 
pág. 442. 
m Real carta de 2ü de maya de 1293, en M. A~cocen, op. cit., 11, págs. 5-10. 
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truyendo una espléndida casa de estudios y recabando ayuda de Roma ". Su es- 
plendor llegaría sólo acabada la Edad Media. 
También en los dominios de Aragón y Cataluña se experimentó durante el 
siglo XIII la necesidad de crear centros de estudios superiores. El más antiguo de 
ellos fue el de Valencia, fundado por Jaime 1 pocos años después de la conquista 
del reino, que tuvo lugar hacia 1238. Para dotarlo, el rey, falto de medios, pidió 
ayuda a Inocencia IV que se la concedió en 1246, a la vez que confirmaba y 
alentaba los proyectos reales ". El Estudio valenciano nacía con un régimen de 
libertad semejante al de las escuelas islámicas, pudiendo cualquier maestro en- 
señar en cualquier lugar de la ciudad las Artes liberales, ambos derechos, medi- 
cina y lenguas 60. La existencia de este Estudio general no se prolongó más allá 
de los comienzos del siglo XIV en que pasó a ser particular. Al otro extremo de 
los dominios reales, en Montpellier, existió otra famosa universidad medieval, 
que conoció su. esplendor bajo dominio hispano. Por herencia de su madre, 
Jaime 1 se había anexionado el señorío de Montpellier. En la ciudad existían 
ya entonces Escuelas de varias materias, especialmente de medicina, que empe- 
zaban a gozar de notoriedad y tenían una organización desarrollada6'. Jaime 1 
les dio un nuevo impulso en 1272, reglamentando los requisitos para el ejercicio 
de la medicina, prescribiendo los exámenes de licencia previos y eliminando 
abusos que acarreaban desprestigio al Estudio 62. En 1289, Nicolás IV le conce- 
dió la aprobación pontifica y io reconoció como Estudio generalBs. Con d o  
creció su fama, incrementó sus alumnos y llegó a contar entre sus profesores con 
hombres de primerísiina tila, como Arnaldo de Villanova y Raimundo Lulio. 
A mediados del siglo XIV, en pleno esplendor, deja de pertenecer a los dominios 
hispanos. Si importante, aunque fugaz, fue la presencia medieval de Montpellier, 
los reinos catalano-aragoneses carecían en realidad de la gran universidad que 
los tiempos exigían. Ésta nació en Lérida al cambiar el siglo, fundada por Jaime 11, 
y pronto se convirtió en la principal universidad de la Península, junto con Sa- 
lamanca. 
El siglo XIII conoció todavía la fundación de otra universidad también fa- 
mosa durante la Edad Media: la de Lisboa-Coimbra en Portugal. En 1288 los, 
principales monasterios e iglesias del reino portugués, de acuerdo con el rey 
Dinis, se comprometieron a fundar un Estudio general en la ciudad de Lisboa, 
al mismo tiempo que aseguraban su dotación económica; ese mismo año supli- 
caban al papa que se dignase aprobar la nueva fundación y las medidas adoptadas 
para su buen funcionaniento M. Ncolás IV accedió en 1290 a esa súplica y añadió 
por propia iniciativa una reglamentación, concediendo; además de los fueros, la 
facultad de otorgar grados, la licentia ubique docendi y alguna ayuda económica 
C. M. Ara u SArm o8 ZdN~ca, op. &t., págs. 378-9. 
Bula de 5 de julio, en H. DEN-, op. cit., pag. 643. 
C. M. &o r Shrm oe ZdRica, op. cit., pág. 205. 
A. G ~ n u m ,  L'école de medicine de MontpeIlier, Montpellier, 1880; F. F~BRECW, Histoire 
de Mogueione. L'université de Montpeilier, Montpdier, 1911. 
a Real carta de 20 de juiio, en C. M. AFO r Sdun DE ZiiRla, op. cit., pág. 447, nota XX. 
Bula de 26 de octubre, en A. GERMW op. cit., pig. 412. 
a Súplica al papa. de fecha 12 de noviembre, en M. E. da Morrn Vmu, Esboce kirtdrico 
litrerario da facuitade de tlreoiagia & universidvde de Caimbra, toimbm, 1872, págs. 19-20. 
para la dotación de las cátedras de artes, derecho y medicína, quedando expre. 
samente excluida la teología, que era por entonces privativa de París ". La uni- 
versidad surgió con empuje, debido al entusiasmo y colaboración de quienes con- 
tribuyeron a su creación; pero los frecuentes roces con la ciudad la harían llevar 
una vida azarosa, teniendo que mudar de sitio en varias ocasiones para sobre- 
vivir. 
Durante el siglo XIV fueron escasas las nuevas fundaciones. A d o  contri- 
buyeron, sin duda, las crisis económicas especialmente duras, las nuevas campa- 
ñas de algunos reinos y la necesidad de afianzar primero, o incluso salvar, las 
universidades ya existentes. En esos tiempos difíciles desaparecieron de un modo 
u otro del panorama universitario español las universidades de Sevilla, Valencia, 
Alcalá y Montpellier; las cuatro grandes universidades medievales (Salamanca, 
Valladolid, Lisboa-Coimbra y Lérida) continúan su existencia con suerte varia y 
sólo aparecen las de Perpiñán y Huesca. 
La línea ascendente que la universidad salmantina había emprendido durante 
el siglo XIII se vio truncada a comienzos del x ~ v  y pronto conocieron sus aulas el 
cese de algunas actividades docentes m. Durante largos años, la constante inesta- 
bilidad política y las profundas crisis económicas de Castilla amenazaron seria- 
mente su existencia. A ello vino a sumarse la desatención de los pontífices, más 
preocupados por otras cuestiones desde su encierro aviñonense. Casi totalmente 
dejada a su suerte, Salamanca tuvo que contentarse con sobrevivir, renunciando 
a elevar el nivel de la docencia, a ampliar la vida académica o a conquistar nuevo 
alumnado. A algunas modestas iniciativas anteriores hay que añadir, a mitad de 
siglo, la primera avuda venida de Aviñón, que evitó la paralización total de los 
estudios8'. Años después Salamanca empezaba a superar la crisis, gracias a la 
preocupación de Urbano V por revitalizar los estudios de Castillam; pero es 
sobre todo Benedicto XIII el gran restaurador de la universidad salmantina en 
esta época tan importante para su historia como lo había sido la etapa funda- 
cional o la reorganización de Manso  el Sabio. Bajo impulso del papa Luna se 
asegura el cobro de las rentas, se garantiza la mayor estabilidad del profesorado, 
se reglamenta el gobierno universitario y se aumenta el número de cátedras, 
con duplicación de las de derecho y decretales y con desarrollo de las de artes; 
aparece también la teología, que sería una de las glorias futuras de la universi- 
dad. De este modo Salamanca se adentra en el siglo xv gozando de la situación 
más próspera conocida desde sus comienzos. Las fricciones con la ciudad no  im- 
pidieron su constante desarrollo y la afluencia de alumnos. En 1420 se abandonan 
los viejos edificios y la universidad se traslada a nuevas instalaciones más capa- 
ces; poco después Martín V reforma los Estatutos de Benedicto XIII y dota 
a la universidad de una organización más compleja y de una administración más 
S Bula de 9 de agosto, en F. Lmr~o, op. cit., pág. 41. 
Cedula de Fernando IV, de 7 de agosto de 13M, en E. EsPwaral Aumor, op. cit., 1. 
págs. 31-3. Allí se dice: *a las veces cesan de leer los maestros por mengua de las pagas de los 
salariora. 
m Se trata de una concesión de beneficios, fechada el 30 de junio de 1340. V. BELTR&N DE 
H-m, B d a M ,  1, págs. 343-4. 
Nuevos beneficios concedidos el 15 de noviembre de 1363 y el 20 de febrero de 1364. 
V. Bu~TR~N 116 HERBOU, B u i o ~ i o ~  Ii págs. 389 Y 391-2. 
eficaz 69. Salamanca adquirió, al correr del siglo, mayor fama, comenzó a influir 
en la vida pública del reino, contó en sus aulas con profesores y alumnos que 
dejarían honda huella en la cultura de la época y echaba así las sólidas raíces de 
su esplendor futuro. 
También Valladolid conoció graves dificultades económicas durante las pri- 
meras décadas del siglo x ~ v .  Mediado el siglo, Alfonso XI la dotó de modo es- 
table7' y pidió otras ayudas al pontífice. Clemente VI las concedió, en 1346, y 
confirmó el carácter general del Estudio con todos sus privilegios e inmunidades, 
con la facultad de conceder grados en todas las materias, excluida la teología, y 
con la liceiztia ubique docendi ". Nuevos impulsos recibió la universidad durante 
los reinados de Enrique 11, que la eximió de todos los impuestos del reino, y de 
Juan 1 que, en 1379 ratificó dichas exenciones en recompensa de los servicios 
prestados por la ciudad'? Durante el siglo xv Valladolid continúa el desarrollo 
iniciado. En 1404, a las cátedras ya existentes vinieron a sumarse otras nuevas: 
la de fi1osofía;en la facultad de artes, y las de medicina y teología, todas ellas 
dotadas de modo estable y esta última organizada por Martín V según el modelo 
parisinom. El mismo papa, fracasado el intento de imponer a Valladolid los esta- 
tutos de Salamanca, nombró conservadores pontificios para asegurar el buen fun- 
cionamiento del Estudio. A lo largo del siglo se confirmaron nuevamente sus 
privilegios y exenciones y aún se le concedieron más amplios. Hacia el úitimo 
tercio, Valladolid continúa desarrollándose y sus cuatro facultades funcionan sa- 
tisfactoriamente. 
En el vecino reino de Portugal, la universidad de Lisboa-Coimbra estuvo 
marcada durante el siglo XIV por los frecuentes traslados a que se vio sometida. 
Ya en 1309 las inevitables fricciones con la ciudad aconsejaron que la universidad 
se desplazase a Coimbra. Aquí renació con empuje, bajo la especial protección 
del rey Dinis, que amplió el número de cátedras, le concedió el fuero académico, 
organizó la vida universitaria y reglamentó el nombramiento de rector y de otros 
cargos, teniendo como modelo a SalamancaV4. El sucesor de Dinis, Alfonso IV, 
favoreció también al Estudio y consiguió pata él varias ayudas papales. Durante 
estos dos reinados de casi tres cuartos de siglo la vida universitaria se fue afian- 
zando poco a poco, a pesar de que el Estudio se trasladó a Lisboa en 1338, 
nuevamente a Coimbra en 1355 y, por último, otra vez a Lisboa en 1377. Al 
comenzar el siglo xv Lisboa cuenta con tres cátedras de leyes y otras tres de decre- 
tales, cuatro de gramática y dos de lógica; la medicina, la teología y la música 
disponen también de cátedra y unos años después aparece la de filosofía moral. 
Los cargos de gobierno y mantenimiento también se desarrollan. La nueva dinas- 
tía se interesa por la universidad, pero es especialmente don Enrique el Navegante 
quien más la protege y favorece. En 1431 se promulgan los estatutos universi- 
ea Constituciones de Martin V para la Universidad de Salemanca, R o m a ,  20 de febrero de 
1422, en V .  BrrrnAN DE HEREDI*, Bula~io, 11, págs. 177-2U. 
Real carta de 24 de mam de 1342. en V. de la FWTB. 00. cit.. d e .  102  . , . ~ - ~  
1 de 31 de julio, en C. M. A i o  u S d r ~ z  ne Z d N ~ c r ,  op. cit., págs. 480.1. 
m Albalá de 17 de diciembre de 1367 y real carta de 19 de febrero de 1373 respectivamente, 
en C. M. Aro u S n t n  n~ ZiiRIca. oo. cit.. náer. 488-91. 
~ ~ . .
qa Bula de 8 de julio de 1418, en M .  ALCOCER, op. cit., págs. 4 3 4 .  
7, M .  E .  da M o m  Vnca, op. cit., págs. 32-6. 
tarios, similares a los de otros centros importantes, y la universidad se afianza 
y engrandece. El progresivo aumento de alumnos y las necesidades del reino 
surgieron una nuevafundación, esta vez independiente, en Coimbra; pero el pro- 
yecto, aunque muy avanzado en su elaboración, no Uegó a cuajar del todo y 
Lisboa acabaría el siglo siendo la única universidad portuguesa. 
Lérida, por su parte, proyectada al cambiar la centuria, se convertirá pronto 
en una de las principales universidades hispanas de la Edad Media ". El año 
inicial del siglo, Bonifacio VI11 aprobaba las medidas tomadas por Jaime 11 y 
confirmaba el Estudio general, concediéndole todos los privilegios de que gozaba 
el de Tolosa, a donde acudían hasta entonces la mayoría de los estudiantes de 
la Corona 16. Seis meses después Jaime 11 erigía oficialmente la universidad leri- 
dana y firmaba s-is famosas ordenanzas, una de las reglamentaciones universi- 
tarias más interesantes del medievo7'. El Estudio nada con empuje: contaba con 
cátedras de ambos derechos, medicina, filosofía y artes; los profesores y alum- 
nos gozaban de inmunidad y de amplias libertades; la dotación económica y los 
edificios quedaban garantizados por la ciudad, a la que el rey encomendaba el 
Estudio; éste disponía además del privilegio de la exclusiva en la docencia 
superior, quedando terminantemente prohibido acudir a estudiar a otros centros 
dentro o fuera de los reinos de la Corona. Con ello, la universidad de Lérida se 
fue afianzando y prosperando durante el resto del siglo m y buena parte del xv. 
Sin embargo, frecuentes fricciones con la ciudad y polémicas en torno al nombra- 
miento de rectores y protesores limitaron algo los frutos que cabía esperar del 
impulso fundacional y de su posterior desarrollo; durante esos siglos, por otra 
parte, Lérida intent6 mantener su privilegio de exclusiva docente, sin conse- 
guirlo del todo. 
En efecto, es en este período cuando surge la universidad de Huesca, fun- 
dada por Pedro IV en 1354 con todos los privilegios de Tolosa, Montpellier y 
Lérida, de la que copia el acta fundacional". Como Lérida, también Huesca es- 
tuvo al cuidado de la ciudad, que puso el máximo empeño en  su desarrollo. 
Durante largo tiempo debió llevar una vida floreciente; pero a mediados del 
siglo xv había decaído hasta el punto de interrumpir la docencia. Juan 11 la res- 
tauró en 1464, dotándola con cátedras de ambos derechos, artes, medicina, filo- 
sofía y teología "O. La Corona aragonesa, en plena expansión mediterránea, contó 
todavía en esta época con otra universidad: la de Perpiñán, fundada en 1349, 
POCO después de la anexión del Rosellón 'O. También para esta fundación sirvió 
de modelo Lérida. Tras haber conocido cierto esplendor, llegando a conceder los 
grados de doctor y maestro, Perpiñán se encontraba en el último tercio del 
siglo xv en un estado lamentable de decadencia. 
m 1. Lronelrs I FBBREGA, La universirat de Ueyda, Lérida, 1901; E.  SE^ R a ~ o ~ s ,  Una un¡- 
versidad nredievnl: el Estudio General de Lkridu, Madrid, 1931; J. Rius Snawi, L'Esrudi General 
de Lleida, .=Criterioni. 8 (19321, págs. 7L90: R. GAYA MassoT, El Chartulariunr Universitnris Iller- 
densir, ~Misceiánea de trabajos sobre el Estudio General de LCridas, 1. Lérida, 1949, págs. 9 4 7 .  
Cfr. C. M. k r o  Y S&NZ DE ZdrjlWL, OP. cit., págs. 452. 
m Ibidem, págs. 455-9. 
Real carta. de 12 de marzo, en V. de la Fmm, op. cit., 1, pág. 317. 
" El mismo a i o  tenia lugar la restauración canónica por bula de Paulo 11. 
m Real privilegia de Pedro IV, de 30 de mano, en H. DENTFLE. OP. dt.. pág: 516, nota 1164. 
Además de las universidades mencionadas, existentes ya anteriormente, el 
siglo xv conoció una segunda floración de nuevas fundaciones. La primera de 
ellas sería la de Calatayud, debida a Benedicto XIII; el papa Luna le dio esta- 
nitos y dotación económica8', pero la vida del centro fue breve, extinguiéndose 
probablemente al desaparecer su fundador. También Gerona quiso contar con 
un Estudio general; solicitado por la ciudad y concedido en 1446 por Alfonso V, 
que le otorgó todos los privilegios de los otros estudios del reinou, no llegó, al 
parecer, a entrar en funciones. Mayor importancia tendrían en el futuro los Es- 
tudios de Barcelona y Zaragoza. El primero aparece en 1450, tras varios inten- 
tos de fundación fallidos; Alfonso V le concede todos los privilegios de Lérida 
y Perpiñán y Nicolás V los de Tolosaa3; contó desde su fundación con todas las 
facultades. El segundo era erigido en 1474 por S i t o  IV, con la sola facultad 
de artes 84. 
En los dominios ultrapeninsulares de la Corona aragonesa aparecieron igual- 
mente en esta épdca dos universidades: la de Catania, en Sicilia, y la de Nápoles. 
La de Catania fue creada también por Alfonso V, siempre protector de las letras, 
y confirmada por Eugenio I V  en 1444", siguiendo el modelo de Bolonia y con 
todas las facultades ya corrientes en esos tiempos; comenzó a funcionar dos 
años después bajo el cuidado de la ciudad, como Lérida y Huesca, y así seguiría 
hasta acabar el siglo La universidad de Nápoles, por su parte, aunque ya existía 
desde el siglo XIII en que tuvo como maestro a Tomás de Aquino, fue dotada 
de nuevo por el mismo Alfonso V al anexionarse el reino, mediado el siglo xv; 
las continuas guerras con la casa de Anjou pusieron a prueba su existencia, pero 
en 1463 volvió a tener actividad y continuó funcionando de modo más parecido 
al resto de las universidades hispanas que al de las del norte de Italia ". 
Fugaz fue, pues, la aparición medieval de algunas de estas universidades. 
Varias de ellas incluso sólo existieron como proyecto nunca realizado y las res- 
tantes continuaron su existencia fuera de los dominios hispanos o de los limites 
de la Edad Medid. 
A medios del siglo xIrI las grandes universidades medievales europeas habían 
consolidado ya, en gran medida, su régimen interno y su funcionamiento. La vida 
universitaria también se hacía cada vez más compleja y organizada, aun conser- 
a V. B E L T ~  DE HSRUIUL, El Esfudio General de Ca;otayud, documsnfos i eferenfes o su 
inrtilucióir. nMiscelánea Beltrb de Heredia*, Salamanca, 1972, pági. 235-56. 
m J. B. ToRROEUS Y BIISIONS, El Estudi genero; 6 Universifat Literario de Girona, Gemna, 1906. 
Bula de 30 de septiembre, en V. de la hieiím, op. cit., 1, pág. 336. 
Bula de 19 de noviembre. en M. J I N * ~  C A T ~ ,  Hislorin de 14 Real y Ponrificin Uni- 
vemidad de Zaragozo, 111 [Zaragoza, 1922-9, 3 vols.1, 1929, págs. 15-7. Conviene también recordar 
algunos importantes Colegios Mayores, como el de San Bartolomé de Salamanca o el de Sama 
Cruz de Valladolid. Muy anterior, y modelo de otros, fue el famoso de San Clemente, en Bolonia. 
Cfr. varios autores, E; cardenal Gil de Albornoz y el Colegio de Espníu, estudia Albornotianaa, 
11-17, Bolonia, 1972-79; A. P i n a  Manlinr, Proles oegidiana, 1, Bolonia, 1979. 
ffi M. CATALANO. Storio documentara della Universitd di Cafania, Catania. 1913. La bula 
tundacional lleva fecha de 18 de abril (cfr. C. M. Ara u Sbrm Da ZtiB~ca, o*. ,cit., págs. 572.3). 
C. M. ATO Y S ~ N Z  m ZtiÑ~a, op. cit., pagi. 313-9. 
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bastantes rasgos caractetisticos de sus orígenes. Los centros universitarios 
se convertirían pronto en una de las organizaciones más vigorosas y originales 
de la Edad Media; a una libertad intelectual sorprendente unieron una fijeza 
institucional no menos sorprendente y generalizada, que permitió el constante 
trasvase de iniciativas, normas de gobierno y organización interna. 
Las universidades españolas, al igual que las del resto de Europa, se orga- 
nizaron en general siguiendo los modelos de París y Bolonia, especialmente esta 
atima, si bien con las adaptaciones necesarias a la situación sociopolítica de los 
reinos hispanos. De su organización interna en los primeros años es bien poco 
lo que se sabe; probablemente, además de los magistri y los alumni o escolares 
debió existir al frente del Estudio un «archidiaconus» en Palencia y un «archis- 
cola» en Salamanca.; pero no ha llegado hasta nosotros rastro documental alguno 
de estatutos o reglamentos de esa época fundacional. Ni siquiera se han conser- 
vado «aquellas costumbres e aquellos fueros* que menciona Fernando 111 y que 
debieron regir el Esmdio salmantino en sus inicios 'l. Hacia la mitad del siglo XIII 
surge, sin embargo, en España la primera legislación universitaria promulgada 
por un Estado: las Partidas. El título 31 de la segunda parte de esta magna 
codificación contiene las disposiciones por las que debían regirse los Estudios 
en el reino de Castiila, especialmente en Salamanca. Medio siglo después se 
promulga el Libev constitutionum de Lérida, la otra gran reglamentación uni- 
versitaria medieval, para los Estudios de la Corona aragonesa. Ambas recogieron, 
sin duda, prácticas y costumbres anteriores; ambas también sirvieron de modelo 
a otras reglamentaciones posteriores y regularon la vida universitaria durante 
mucho tiempo, aunque no fueran siempre cumplidas fielmente. A estos testigos 
de excepcion hay que añadir otros muchos documentos de desigual valor con 
disposiciones particulares, y,.sobre todo, las constituciones salmantinas del papa 
Luna y las más duraderas e importantes de Martín V, ya mencionadas. 
Dos grandes subdivisiones existieron dentro del complejo universitario: las 
facultades y las. naciones. Las primeras tenían carácter administrativo y canaliza- 
ban la organización de la enseñanza, las lecciones, las disputas, los exámenes y 
los grados. Durante la Edad Media cristalizaron cuatro facultades: la prepara- 
toria de,artes y las tres mayores de derecho, medicina y teología, cuando la hubo. 
Estas diversas facultades se fueron desarrollando con el tiempo; al frente de ellas 
figuraba un decano elegido y un claustro de maestros en ejercicio (actu regentes), 
que regulaban 10s diversos aspectos de l a  vida académicaa8. Las naciones res- 
pondían al carácter corporativo de la universidad y eran agrupaciones de maes- 
tros y alumnos, según su procedencia, para la defensa de sus intereses y la ayuda 
mutua. Estas agrupaciones tuvieron gran importancia en algunas universidades 
de Europa, pero no existieron en todas ellas. En España no figuran al comienzo 
por la escasez de alumnas y donde se organizaron tuvieron menos alcance, al 
quedar limitadas casi exclusivamente a los reinos peninsulares. Salamanca contó 
con cuatro naciones, que agmpaban varios reinos cada una, basándose en el nú- 
rn Ver nota 47. 
ss La mayoría de ellos están recogidos en las o b a s  ya citadas de V. de la Fuente. Beltrán 
de Heredia, Esperabé, M. Alcocer, Ajo y oVor. 
m J. VBRCBR. op. d., París, 1973, pAgs. 49-50. 
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mero aproximado de las diócesis que comprendían en Lérida, por el contrario, 
donde también las hubo, la división fue por reinos, incluidos los del resto de 
Europa, aunque su presencia en la universidad fuera más teórica que reals'. 
Donde contaron con suficiente número de alumnos, las naciones participaron 
intensamente en la vida universitaria y en  la elección de diversos cargos de 
gobierno. 
Al frente del cuerpo universitario figuraba el rector%. Dado el idlujo de 
Bolonia en nuestros centros universitarios, para este cargo se elegía a un alumno. 
La elección la efectuaba el propio alumnado, según establecen las Partidas: «Otrosí 
pueden establecer de sí mesmos un mayoral sobre todos a que llaman en latín 
rector, que quier tanto decir como regidor del estudio, a que obedescan en las 
cosas que fueren convenibles, et guisadas et derechas» 93. La elección de rector 
tenía lugar normalmente en días señalados, el 11 de noviembre en algunos sitios 
y el primero de febrero en otros; si en la votación no había unanimidad, se 
aceptaba como válida la mayoría de votos, siempre que estuviesen presentes las 
dos terceras partes del electorado. A través de esta elección el peso del alum- 
nado en la vida universitaria era tal que en algunos casos fue mirado con pre- 
vención por las autoridades civiles o eclesiásticas; éstas, al avanzar la Edad Me- 
dia, intentaron limitar el influjo estudiantil y a veces lo consiguieron ". El rector 
desempeñaba un papel primordial en la universidad como director de los estu- 
dios y jefe de los escolares; entre sus principales iunciones estaban la de velar 
por las libertades y privilegios del Estudio, hacer cumplir los estatutos y sancio- 
nar a los transgresores, supervisar la enseñanza de los maestros prohibiendo la 
docencia a alguno de ellos, llegado el caso, juzgar en los conflictos que surgiesen 
entre el personal universitario y en fin, ejercer toda serie de funciones encami- 
nadas al buen gobierno del Centro. La duración de su mandato fue generalmente 
de un año, aunque en algunos casos, por razones especiales, se varió esta cos- 
tumbre Os. 
Junto a la figura del rector, destaca también en la organización universitaria 
medieval la del maestrescuela. A diferencia de aquél, que era de origen civil, 
este cargo era de origen eclesiástico, como pio!ongación de la autoridad existente 
en las antiguas escuelas catedralicias. Su misión inicial consistió en vigilar el cum- 
plimiento de los estatutos, conferir los grados y presidir el claustro, donde lo 
había. Tales atribuciones eran a veces más el signo de la influencia papal que el 
reflejo de un poder efectivo. De hecho, el rector fue asumiendo, con el tiempo, 
alguna de sus atribuciones. Por otro lado, esta figura se confundió en algunos 
casos con la del canciller (cancellarius), recayendo ambos cargos en la misma per- 
V. B E L ~ N  De HERED&, Bulario, 1, páp. 93. 
O' E. SE- R*POm, op. cit., págs. 15 y SS. 
Algunas universidades wmaban con más de un rector. La de Lisboa-Coimbra tuvo dos 
hasta finales del siglo xv, en representación de ambos derechos, como era el caso de Bolonia. 
Tambien en Salamanca hubo dos rectores durante un tiempo; pero a diferencia de otms univer. 
sidades. aqul representaban uno a la anacióna de Castilla y otro a la de León. 
Partidas, IIa., tit. 31, ley 6a. Tambign en Urida ei rector era elegido por los alumnos, 
excepto los de la propia ciudad. 
Martin V suprimió la participación de los alumnos en la elección de rector, dejando 
que tuera competencia del ciaustro (E. ESPEMB~ AnrEtGa, op. cit., 11, págs. 5.6). 
5 A. BONVU Y Sm MaRf i~ ,  op. Cit., pág. 28> nota 2. 
cona. Tuva también el canciller funciones administrativas, en especial la de con- 
ferir grados; pero no quedó siempre claro su papel ya que, como representante 
de un poder exterior, su presencia e intereses eran de algún modo ajenos a la 
universidad. Por eUo los conflictos de competencias con el rector debieron ser 
frecuentes " y su influencia en la universidad se vio muchas veces mermada ' l .  
Los cargos y funciones se fueron multiplicando y diversificando con el tiem- 
po, a medida que las necesidades exigían un mayor desarrollo de la organización 
universitaria. Especialmente compleja era la tarea del rector. Junto a él apare- 
deron pronto los consiliarios, formando un cuerpo de asesoramiento y gobierno. 
Eran representantes de las «naciones» y, como el rector, los elegían los propios 
alumnos para que le asistieran en algunas funciones. Entre ellas se encontraba 
la de promulgar estatutos y reglamentaciones para el buen funcionamiento del 
centro y la de imponer las sanciones correspondientes a las personas que no las 
cumplían. El número de consiliarios fue muy variable, especialmente de un cen- 
tro a otro, dependiendo del contingente de alumnos de cada «nación», también 
muy variable según las épocas. 
No siempre las diversas instancias de gobierno universitario quedaban sufi. 
cientemente articuladas y su desconexión daba lugar a frecuentes conflictos y 
fricciones. En especial el cuerpo docente no tenía una representación directa y 
específica en los órganos de gobierno. Para darle esa representación se creó la 
figura del primicerio, que en la realidad tuvo un papel más teórico que práctico, 
dada la preeminencia del rector y su consejo en las tareas de gobierno ". Por otro 
lado, como elemento aglutinador de los diversos estamentos que integraban la 
universidad, existió en algunas de ellas el claustro, para evitar los perjuicios que 
se seguían de la falta de coordinación entre rector, canciller y primicerio. 
Todavía otros numerosos cargos vendrían a completar ese panorama organi- 
zativo. De la gestión económica se encargaban principalmente los conseruadores, 
cargo de antigua raigambre que administraba los fondos universitarios y procu- 
raba lo necesario para el mantenimiento del centro; anualmente tenían que dar 
cuenta de su gestión ante los órganos de gobierno de la universidad. Junto a ellos 
estaban los contadores, que tenían la misión de revisar las cuentas, y el tesorero, 
depositario de los fondos. Dada la constante relación, muchas veces conflictiva, 
de la universidad con el resto del cuerpo social, existieron también los sindicas, 
encargados de defender los intereses universitarios y llevar los litigios y pleitos 
que el centro mantuviera con otras autoridades o instituciones. A l  lado de ellos, 
los comisarios, delegados para la gestión de asuntos de especial importancia. 
El régimen interno de la universidad conoció todavía otras necesidades que 
fueron cubiertas por otros tantos cargos. Desde antiguo existió un bedel, cuya 
función era cuidar del buen estado de las aulas, preparar las fiestas y asuetos, 
informar de la compra de libros, citar para las juntas y claustros, notificar la 
provisión de cátedras y otras actividades similares. Existieron también alguaciles, 
encargados de la custodia de los presos, secretarios de claustro, maestros de cere- 
e Ibidem, p&g. 30. 
07 De nuevo Martin V. reformador tantas veces de la vida universitaria, rehabilith esta 
figura y con ello aiimentó su ~ropio influjo, especialmente en la universidad salmantina (Constitu- 
ciones de Martin V, articuio 6, en V. B a r n h ~  DE HuieoIa, Bulario, 11, pig. 183). 
08 V. BEIRAN DE HE-II, Bulario, 1, pág. 99. 
monias, relojeros, reposteros, barrenderos, proveedores y otro variado personal 
al cuidado de las necesidades de los centros. Especial mención merece, por su 
importancia en la vida universitaria, el estacionario, encargado de la copia, man- 
tenimiento, venta y alquiler de libros, y en torno al cual se originó toda una flo- 
reciente industria, dada la relevancia del libro en los estudios de la Edad Media 
-. personal vincuiado a la organización universitaria, al comienzo escaso, 
llegó a ser, pues, variopinto y amplio, respondiendo a las múltiples necesidades 
de una institución en pleno desarrollo, con una población muy variable en el 
tiempo y en el espacio, que pasó en muchos casos durante la Edad Media de las 
varias decenas a los varios miles de personas. 
4. Financiación 
Los problemas económicos con que debía enfrentarse la institución universi- 
taria eran de envergadura y las vicisitudes financieras por las que atravesaron 
todos los centros, sin excepción, vendrían a confirmarlo y a poner incluso en 
peligro su propia existencia. Necesidades de todo género como el alojamiento, 
la provisión de alimentos, el uso de locales, los medios de trabajo y otros exigían 
un fuerte desembolso para garantizar de modo estable el funcionamiento de los 
Estudios generales. Allegar recursos para ello fue una de las constantes preoni- 
paciones de las autoridades universitarias. Pero más vitales aún fueron los pro- 
blemas de retribución del personal, especialmente docente. 
Durante la Edad Media, la enseñanza fue, en principio, gratuita, siguiendo 
la antigua tradición de las escuelas catedralicias v monásticas. Ello -e rlphiíi rin 
-- ----- u... duda a una cierta incapacidad para definir la náturaleza y el valor del trabajo 
universitario, al mantenerse una distinción tajante entre el trabajo intelectual y 
el manual; pero también a la idea, heredada de la tradición, de que el saber 
es un don de Dios que no puede ser ofrecido a cambio de dinero. Este principio, 
arraigado en occidente y recordado por los concilios de Letrán 111 y IV, es 
recogido también en las Partidas: «Ciencia es don de Dios et por ende non debe 
ser vendida; ca así como aquellos que la han la hobieron sin precio et por gracia 
de Dios, así la deben ellos dar a los otros de grado non les tomando por ende 
ninguna cosa» ''. Exigir retribución era considerado como simonía y, por tanto, 
la enseñanza universitaria debía ser gratuita. Esta doctrina dejaba, sin embargo, 
sin resolver el problema de la financiaaón universitaria y las autoridade stuvieron 
que buscar otros caminos. 
En muchas universidades españolas, al ser de fundación regia, es el mismo 
rey quien inicialmente concede una dotación económica. De modo especial en 
los centros de la Corona de Castilla la financiación corrió a cargo del tesoro 
real. Para Palencia se habla de que el rey concedió «magna stipendia,, y soldadas 
a todos los profesores 'Ou, al igual que a Salamianca «fueros en casas e cosas» lo'; 
a Sevilía se la dotó también con edificios para que los. médicos pudieran residir 
" Partidos, 1, tit. 17, ley loa. 
'm R. h M S m  DE h a ,  op. cit., págs. 127-8. 
m Real caRa de Fernando 111 de 16 de abril de U.43, ya citada 
e impartir la docencia, y algo similar puede decirse de otras universidades, ayu- 
dadas de diversos modos al ser creadas. Esta dotación real no se limitó sólo 
a los momentos fundacionales, sino que posteriormente se repitió, en algunos 
casos con cierta largueza. Alfonso el Sabio dotó nuevamente a Salamanca en 1254 
y poco después aumentó esa dotación en 2.500 maravedíes; pasadas las crisis 
económicas del siglo XIV, Juan 1 le volvió a asignar 20.000 maravedíes tomados 
de las tercias de la ciudad, que luego se permutaron por las de Almuña, Baños 
y Peña del Rey lW. También Fernando I V  concedió en 1304 al estudio de Valla- 
dolid una renta anual de 20.000 maravedíes y su sucesor Alfonso XI las tercias 
de la ciudad, sus tierras y algunas aldeas para pagar los salarios de los maestros, 
conservadores y bedel lW. Estas y otras universidades gozaron, además, de la 
exención de vanos impuestos para aliviar las cargas de su mantenimiento. 
No bastó, sin embargo, con estas dotaciones: pronto se hacían insuficientes 
por las constantes devaluaciones o no eran fielmente pagadas, ya que la misma 
Corona tenía una economía precaria y la codicia de terceros desviaba frecuente- 
mente esos fondos hacia otros fines. La falta de medios suficientes y estables 
hizo que algunas universidades !anguidecieran o incluso acabasen por extinguirse, 
como ya se ha visto. 
Todo ello indujo, sin duda, a recurrir a fondos eclesiásticos, entonces ya 
cuantiosos en algunas diócesis. Éstos fueron en algunos casos tomados de las 
tercias de fábrica de las principales iglesias. Su pago tropezó, no obstante, con 
problemas similares al de las tercias reales de las uudades y pueblos, estando 
además destinado frecuentemente a financiar las guerras y otras empresas de 
los reinos. Por ello se recurrió bien pronto a los beneficios eclesiásticos, que 
fueron la fuente de financiación más socorrida en la Edad Media en toda Europa 
Los beneficios existieron bajo diversas formas y constituían una financia- 
ción indirecta, ya que no se asignaban a la universidad como tal sino a los par- 
t idares,  profesores y alumnos. Con ello se aseguraba una docencia o unos años 
de estudios que ni la universidad ni los propios interesados podían costear. Eran 
pedidos al papa por el rey o por la misma universidad, con ocasión generalmente 
de la coronación pontificia o de alguna gestión de importancia a realizar en la 
Curia romana. Innumerables debieron ser las peticiones y muy frecuentes también 
los beneficios concedidos de los que se ha conservado alguna documentación. 
En muchos casos se concedían a una sola persona; pero los más importantes 
fueron los colectivos, llamados ~ótulos debido probablemente a su extensión. En 
una misma petición se incluía a numerosas personas, a veces la mayor parte del 
personal universitario, excepto los que estaban ausentes o no  podían pagar la 
tasa de inscripción El papa los concedía firmando la gracia con las palabras 
fiat ut petitur, seguidas de una inicial. 
E. Es& h m ~ +  ap .  cit., págs. 45-8. 
=m J. Rrw S-, LOS r6td01 de lo universidad de Valladolid, shalecta Sacra Terracanen- 
si=*, 16 (1943). páe. 89. 
VY Algunos de especial relieve fueron los de Salamanca de 1381 y 1393 para 342 y 122 pr. 
sonas respectivamente {Bdario, 1, pigs. 57 y 61); Valladolid, en 1403 para 115 profesores y alum- 
nos. y otro anterior para 92 (J. Rrus S E m r .  op. cit., págs. 97-134); otra vez Salamanca, concedido e_ 
por Benedicto XIII a unas 5(10 personas (Bulario, 1, p8g. 66): y otros mudios de menor cuantia. +-.;dACe,' "+e -i [a 
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Junto a las rentas de origen real o eclesiástico existió también en España 
otra forma de financiación que, aunque contó con probemas, resultó más 
estable y eficaz. El caso más representativo lo constituye la universidad de Lé- 
rida, de organización avanzada en tantos aspectos, a la que imitaron algunas 
otras. Por tratarse de una universidad v indada  a la ciudad, fue ésta la encargada 
de costear los gastos del personal universitario. Para ello la Clavería o tesoro 
público de la ciudad instituyó un impuesto especial, llamado Lliura del Studi, 
que consistía en gravar con un sueldo cada 28 sueldos del vino vendido en su 
recinto. Los tiempos obligaron a aumentar la tasa y así, en 1373, la Clavería 
leridana acordó que la «libra del estudio» fuese elevada a un sueldo por cada 
veinte sueldos del vino vendido lW. A este tipo de tributos vinieron a sumarse 
otros, como el impuesto a algunas aljamas, que no siempre pagaron fielmente 
y nunca de buen grado lo'. 
- 
Con frecuencia, los fondos destinados a la universidad no fueron suficien- 
tes o no pudieron .ser allegados. Derechos de matrícula, tasas para la concesión 
de grados, cuota para alquiler delocales y otras cargas de diversa índole vinieron 
a contribuir a los gastos de funcionamiento de los centros universitarios. Estos 
ingresos, sin embargo, solucionaban el problema económico en muy escasa me- 
dida. Las partidas más fuertes seguían siendo las del mantenimiento del profe- 
sorado y del restante personal universitario. Contra la teoría de la docencia 
gratuita se habían alzado tiempo atrás las universidades europeas. En algunas 
de ellas se sostenía la doctrina de que el profesor no vendía su ciencia sino su 
trabajo; podía, por tanto, pedir una compensación por él a los estudiantes, 
con el carácter de don o regalo y no de paga. Esta práctica, conocida con el 
nombre de collectae aunque también existió en España estuvo menos extendida 
que en el resto de Europa. 
11. LOS ESTUDIOS IJNIVERSITARIOS 
La enseñanza constituía la función primordial y el centro de la Universidad. 
Suponía un largo proceso, en función del cual se organizaron y desarrollaron 
los demás aspectos de la vida universitaria, aunque no siempre la docencia 
saliera bien parada de las vicisitudes de todo género con que esa vida tropezó 
en la Edad Media. Hubo, sin duda, una influencia recíproca entre enseñanza y 
organización no sólo porque las deficiencias organizativas acarreasen, con fre- 
cuencia, consecuencias lamentables para una buena docencia, sino también por- 
que las experiencias del régimen universitario posibilitaron la toma de concien- 
cia de determinados problemas de la sociedad, tanto en el orden jurídico como 
en el económico y político. 
'* P. SANAHUJ*, Ln universidad de Lérrda y los franciscanos 'Archivo Ibero.Americanor, 7 
(1947). pág. 172. 
1- Cfr. Real carta de Pedro IV, de 19 de febrero de 1357, con orden de que se recaudasea 
tondos para la universidad en las aljamas de Huesca (en C. M. Aro u Sdrln DE Z6ca,  op. cil., 
págs. 4867). 
Conocer de modo adecuado la enseñanza que se impartía en las universida- 
des medievales implica conocer igualmente los principales libros de texto usa- 
dos en las diversas facultades, cuando esto es posible. Pero hay que tener en 
cuenta que las doctrinas elaboradas por algunos grandes maestros fueron adqui- 
riendo en los cursos, disputas y demás ejercicios académicos una forma y con- 
tenido distintos con frecuencia a los originales. A ello se añade el que en la 
estructuración de materias y programas la práctica no siempo se ajustó a las 
disposiciones reglamentarias. Lo mismo puede decirse de la colación de grados, 
de los métodos docentes y de otros aspectos de los estudios universitarios, 
cuya documentación es por lo demás frecuentemente incompleta o tardía. 
Ello no obstante, la uniformidad básica con que la institución universitaria 
medieval organizó los estudios en casi todos los países permite disponer, con 
garantias, de datos suficientes para conocer sus principales rasgos. 
1. Materias y programas 
Los estudios universitarios en la Edad Media estaban organizados por fa- 
cultades. Éstas correspondían a grandes bloques de materias objeto de enseñanza 
y fueron las de artes, con el desarrollo posterior de la filosofía, ambos derechos, 
teología y medicina. Con ellas se cubría el amplio campo de los conocimientos 
de la época. Sin embargo, y a pesar de su aspiración universal de saberes, las 
universidades medievales enseñaron con frecuencia un número muy limitado 
de materias; carecieron incluso de algunas facultades durante largo tiempo y 
mostraron especial interés por determinadas ciencias, mientras que otras no 
gozaron de una presencia efectiva o vigorosa sino posteriormente. París des- 
colló en las artes y la teología y Bolonia fue famosa por el derecho como Mont- 
pellier por la medicina. En las universidades hispanas, y especialmente en las 
de Castilla, fue también el derecho el que tuvo un lugar preeminente; Sevilla 
y Valencia fomentaron las lenguas hasta su desaparición como universidades y 
Lérida cuidó más que otras los estudios médicos. Las artes se cultivaron con 
suerte desigual en casi todos los centros y la teología, tras su breve aparición 
en Palencia, sólo se implantó bien avanzada la Edad Media, aunque pronto 
pasaría a ser la facultad central de las principales universidades hispanas, acre- 
centando aún más su importancia en siglos posteriores. 
Las facultades, catalogadas en mayores y menores al correr de la Edad 
Media, contaban a su vez con cátedras diversas que, si en un principio fueron 
poco numerosas, se multiplicaron con el tiempo, a tenor de las necesidades 
docentes, de la especialización de las materias y del aumento de alumnos. Estas 
cátedras adoptaron diversos nombres, vinculados a la materia enseñada y a las 
horas de las clases. Las principales fueron las  de prima y visperas, quedando 
otras horas para las cátedras secundarias o simples catedrillas. 
Los programas de estudio consistían fundamentalmente en textos que eran 
leídos y comentados. Los textos básicos de cada disciplina eran las auctovitates 
y constituían el núcleo de la enseñanza; a estos libros fundamentales se añadían 
los comentarios autorizados para facilitar su comprensión. A partir del siglo XIII 
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las glosas y las suma de numerosos profesores vinieron a completar la lista de 
los programas estudiados en las universidades. Estos programas nos son más o 
menos conocidos según las facultades. Inicialmente vagos, frecuentemente sin 
explicitar y dejados a la libre elección de los maestros, fueron concretándose 
al avanzar la Edad Media, hasta llegar a tener carácter obligatorio. 
En la mayoría de lás universidades en que predominó el derecho, siguiendo 
a Bolonia, se implantó pronto una programación organizada de las materias y 
un reparto de las mismas por días lectivos. Este sistema era conocido con el 
nombre de taxatio puwtorum y tenía como finalidad el que en toda cátedra se 
diese una visión completa de la materia asignada para el curso. La taxatzo se 
fijaba cada año con tiempo suficiente para que el profesor pudiese preparar 
las materias; tenía carácter obligatorio y el profesor que no la respetaba era 
sancionado con una multa. El encargado de controlar su cumplimiento era el 
bedel, que pasaba cada quince días de inspección por las aulas. Las constitu- 
ciones de Martín V exigían a los profesores salmantinos juramento público de 
respetar los puncta taxata por el rector y sus consejeros 'O'. Por el contrario, en 
la universidad de Lisboa se gozaba de mayor libertad y eran los propios alum- 
nos quienes, todavía en 1471, elegían las materias del siguiente curso '". 
En la facultad de artes se enseñaban las materias del t h i u m  y el quadri- 
uium resucitadas en el período carolingio y organizadas tempranamente como 
preparación a los otros estudios superiores. Sin menospreciar el papel de Ox- 
ford, fue la facultad de artes parisina la que sirvió frecuentemente como modelo 
a otros centros. 
En el trivium, la primera disciplina enseñada era la gramática, seguida de 
la retórica y la lógica Para estos estudios se tenía como autoridades en toda 
Europa a Donato y a Prisciano. En su sistematización de las reglas gramatica- 
les latinas aprendían los alumnos a escribir y hablar correctamente. Pero en 
estrecho vínculo con esta iniciación se enseñaban también los principios de in- 
terpretación del texto, ya que a la técnica de la expresión oral y escrita le era 
inseparable la fijación de los textos en su pureza original para que pudieran 
servir de modelo. Junto a ello, los alumnos aprendían también las bases de 
estmcturación y control del discurso, siguiendo como autoridad a Martianus 
Capella. Progresivamente, las diversas materias del triuium se fueron entre- 
mezclando; los glosistas de Donato y Prisciano introdujeron nuevos elementos 
lógicos aportados principalmente por los autores de la antigüedad clásica. Espe- 
cial importancia adquieren entonces las versiones latinas del Organon de Aris- 
tóteles, los comentarios de Boecio sobre las Categorías y el Isagoge de Porfirio. 
El quadriuium fue adquiriendo también mayor importancia "'. Comprendía 
la metafisica, tomando como base principal a Aristóteles y algunos textos plató- 
Cmrtituciones de Martín V. n. 14, en V. BE* oa He~mr*, Bulano, 11, pág. 187. 
El luramento tenía l u e r  en el claurtm de la catedral, el día primero de mayo, y se efe-ba 
Segun la fórmula r i t a  establecida en la misma constiturión 
~ 
m arltem as matedas que os Leater de cada Ercolla ouverem de leer pello -o, re- 
esmlheitas ssoo per vozes dos Esrolares. (albalá de Alfonso V de Portugal, de 12 de julio de 
1471, en C. M. &a Y S& DE Z ~ ~ G A ,  op. cit., págs. 5%-1). 
Baste ver la lista de Alejandro Nequam con las obras m i s  utilizaaas, en C. H. HASKINS, 
A list oj Texf-bookr from Ihe clore of tke rwelfth cenrury, Cambridge, 1924, p&g.gs. 371.2. 
nicos de Proclo, contenidos en el Liber de causis y traducidos por Gerardo de 
Cremona; la matepática, que incluía a su vez la astronomía, estudiada según 
ptolomeo, y la geometría, siguiendo a Euclides; la uritmética, con textos de 
Nicómaco y Boecio y finalmente la música, siguiendo también a este último 
autor. 
A estos textos vinieron a añadirse otros, utilizados en mayor o menor me- 
dida. Escasas obras platónicas (algo del Timeo, el Fedón y el Menón) y pocas 
más neoplatónicas, especialmente Apuleyo, Calcedio y Macrobio para la anti- 
güedad latina, y el Pseudo-Dionisio y san Agustín de entre los cristiano~. Nume- 
rosas obras de procedencia judeo-árabe sobre astronomía, matemáticas y otras 
ciencias, traducidas en Toledo y Nápoles. Y sobre todo, obras filosóficas, tam- 
bién traducidas, entre las que destacaban algunas de Aristóteles, junto a las 
de Al-Kindi, Al-Farabí, Avicebron, Avicenna, Averroes y otros. 
Con estas aportaciones, importantes en calidad y cantidad, los estudios de 
artes dejaron progresivamente de constituir una etapa preparatoria para con- 
vertirse en una facultad dedicada al estudio más independiente de las cues- 
tiones científicas y filosóficas - . 
La medicina formaba parte originariamente de la «física», como conoa- 
miento natural del hombre y del mundo. Los estudiantes médicos habían cur- 
sado anteriormente las artes "' y habían tenido así ocasión de conocer la fiio- 
sofía natural de Aristóteles. Pero las materias que comprendían los estudios 
de medicina iban mucho más allá, teniendo como base la anatomía y la fisiolo- 
gía, junto a ramas como la farmaia, la patología, la terapéutica y otras, que se 
desarrollaban a partir de aquéllas y constituían sus aplicaciones principales. 
Los textos usados como autoridades eran los Aforismos y los Pronósticos 
de Hipóuates, algunas obras de Galeno y Constantino Africano, los tratados 
farmacéuticos de la Escuela de Salerno y, a partit de la segunda mitad del si- 
glo XIII, los tratados de Avicenna, Averroes y otros autores judeo-árabes. Estos 
textos constituían también aquí la base de los programas docentes; eran leídos 
y comentados de modo similar a los de derecho, filosofía o teología. Pero junto 
a esta enseñatiza teórica existía también la práctica, fundamental para el ejet- 
cicio posterior de la medicina. De este modo, la cimjía acabó incorporándose 
a los estudios médicos y, a partir del siglo XIV, en diversas universidades se in- 
trodujo igualmente la práctica de la disección. En algún caso, como en el de 
Lérida'", se obligaba a las autoridades ciudadanas a proporcionar periódica- 
mente un cadáver para que la facultad de medicina pudiera realizarla. 
Por lo que respecta a la facultad de derecho, los estudios habían quedado 
organizados de modo más estable desde sus comienzos y variarían poco durante 
la Edad Media. Comprendían el derecho c i d  y el canónico, de gran importan- 
cia ambos para el buen funcionamiento de los reinos y de las curias. 
rio S. d'lnsnr, op. dt., 1, pág. 165. 
m Casi siempre se les exigizi haber estudiado antes en la facultad de artes para obtener 
los grados en medicina, coma se vera mar adelante. 
U. Real carta de J- 1, de 8 de junio de 1391, en C. M. Aro r Shria ZIIRrwi, op. cit., 
g 499.500. 
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En derecho civi! se enseñaban los fraginentos de las Pandectas, llamados 
Digestu~n vetus, el Código de Justiniano, las Novellae y las Institutiones, for- 
mando todos ellos un corpus. El Infortiatum y el Digestum nouus venían a 
completarlos y eran objeto de los cursos extraordinarios, dados generalmente 
por bachilleres en las horas lectivas de la tarde. El derecho canónico-se basaba 
fundamentalmente en el Decreto de Graciano y en el Liber extra y las Decre- 
tales de Gregorio IX, compiladas por san Raimundo de Peñafort y enviadas 
oficialmente a todas las universidades 11" los cursos de decretos eran impartidos 
en principio por maestros y los de decretales por bachilleres canonistas, sin que 
se inviertieran generalmente los términos. A estos textos básicos se añadían 
algunas colecciones, como las del concilio IV de Letrán y las decretales de 
Inocencio IV y Gregorio X. Si en derecho canónico se estudiaban fundamental- 
mente textos legales en vigor, no fue éste siempre el caso del derecho civil, 
donde la docencia versaba en parte sobre textos ya superados o claramente en 
desuso. 
También los programas de teología fueron fundamentalmente similares en 
toda Europa, incluso cuando a finales del siglo XIII se incluyeron las lenguas 
orientales, bajo impulsos de Peñafort y L d o .  En España, en realidad, no exis- 
tieron auténticos programas de estudio hasta el concilio de Trento; pero las 
cátedras teológicas, donde las hubo, seguían las pautas de París en la mayoría 
de los casos y experimentaron gran auge tras las medidas adoptadas para eilas 
por Benedicto XII I  y Martín V. 
La docencia estaba encomendada a los mendicantes generalmente y repo- 
saba sobre dos textos fundamentales: la Biblia -«sacra pagina»- y las Sen- 
tencias de Pedro Lombardo. En Salamanca dos maestros leían las Sentencias 
a las horas de prima y vísperas; les ayudaban en esta labor otros bachilleres 
o licenciados que enseñaban a la hora de tercia o a otra que no coincidiese con 
los cursos magistrales. La Biblia, por su parte, fue en principio cátedra inde- 
pendiente, pero no ordinaria u obligatoria. Con las constituciones de Martín V 
pasará a serlo, aunque manteniendo todavía un carácter secundario hasta que 
el prestigio de algunos profesores le dio mayor realce "4. 
Junto a la Biblia y las Sentencias se leían también algunos textos de los 
Padres, especialmente san Agustín 115, y de varios teólogos consagrados, aunque 
modernos, como santo Tomás y Escota, que acabaron enseñándose en cátedras 
especiales. A partic de la segunda mitad del siglo XIII habían comenzado a usarse 
también, aunque en menor medida, los textos filosóficos propios de la facultad 
de artes. La inevitable confrontación con la filosofía griega y judeo-árabe llevó 
a conceder cada vez más importancia a la especulación sistemática en detrimento 
del estudio positivo de la Biblia y de la tradición, desembocando en lo que la 
historia ha conocido con el nombre de teologia escolástica. 
H. DENIFLE, OP. cit. ,  pag. 166. 
V. BELTR~N De HEREDII, Cnrfula~io, 1, pág. 249. 
J. de GH~LLINCE, Patrisrique et Moyen Age, Paris.Biuselar, g948, 3 vols. 
2 .  ~ é i o d o s  de enseñanza 
Uno de los rasgos más originales de las universidades medievales fue el 
método seguido en su docencia. La formación universitaria era fundamental- 
mente oral en sus fines (saber disputar, pleitear, predicar ...) y en sus medios. 
Así fueron apareciendo diversos tipos de ejercicios escolares que se desarrolla- 
ron y perfeccionaran con el tiempo hasta constituir una metodología completa 
y universalmente adoptada. 
La base de la docencia en todas las facultades la constituía la lectio, pres- 
crita ya en España por las Partidas, a semejanzade lo que se hacía fuera de 
la península: «Bien e lealmente -se dice- deben los maestros mostrar sus 
saberes á los escolares leyéndoles los libros et faciendogelo entender lo mejor 
que ellos pudierenn '". La lectio era impartida en las horas «lectivas» y con- 
sistía en la lectura de las autoridades propias de la materia, acompañadas de 
algún comentario hecho por el maestro (lector) con el fin de permitir a los 
alumnos una comprensión mejor del texto y un conocimiento de la materia en 
su conjunto. Podía ser de dos tipos: extraordinaria (cursorie o textualiter) y 
ordinaria (magistraliter). La primera corría a cargo de bachilleres o licenciados 
y se limitaba a una aplicación sencilla del sentido literal del texto, sin entrar 
en las cuestiones propiamente doctrinales y sistemáticas. Para esclarecer ese 
sentido literal, los profesores se ayudaban de las glosas y los comentarios. La 
segunda suponía una mayor preparación y estaba reservada únicamente a los 
doctores, asignándoseles además las horas principales del curso. Implicaba toda 
una labor complementaria por parte del lector, quien aducía pasajes paralelos 
adaratorios, sentencias favorables y contrarias, deteniéndose además en algunos 
análisis sistemáticos de los textos estudiados, más aiiá de su sentido literal, y 
desembocando en una conclusión o sententia, que resumía su propio punto 
de vista. 
Los estudiantes, por su parte, no se limitaban únicamente a oir las expli- 
caciones dadas en estos cursos, sino que con frecuencia tomaban notas y las 
ponían en limpio; una vez revisadas por el profesor, esas notas pasaban a ser 
copiadas y diundidas coino libros de texto. En Otros casos era el mismo pro- 
fesor quien redactaba su curso y lo daba a copiar al estacionario. Ese texto 
base, llamado exemplar, se componía de cuadernillos de cuatro folios (pecia) 
que los copistas reproducían según las necesidades y alquilaban o vendían a los 
alumnos '17. 
La lectio se limitaba a tratar de los puntos establecidos en el programa y 
no siempre los seguía con fidelidad, siendo frecuentes las irregularidades en el 
tiempo asignado a cada punto e incluso las ausencias más o menos prolongadas 
de los profesores, que tuvieron que ser perseguidas y reglamentadas para la 
provisión de suplencias '". Pero sobre todo, en estos cursos básicos no se 
m Partidar, 11, t i t .  31, ley 4a. 
u? J. DBSTR~Z, La iPeciai. d a s  les manuscrits universimires du XIII* et du XN* sidele, 
Paris, 1935. 
m En las constituciones de Benedicto X I I I  (niun. 8 )  y de  Martin V (núm. 11) se regula 
Le lectio y se sanciona severamente la ausencia injustificada de los profesores. 
podían abordar todos los temas de interés para el alumno. A partir del texto 
comentado y sintetiz3do en conclusiones fue implantándose otro ejercicio cono- 
cido con el nombre de quaestio, que tenía por finalidad tratar más ampliamente 
aquellos temas concretos especialmente controvertidos o difíciles. Con frecuen- 
cia se trataba solamente de analizar en detalle las opiniones contrapuestas de 
dos autoridades reconocidas; pero con el tiempo en esta modalidad docente se 
incluyeron también doctrinas generalmente aceptadas que, superada la mera 
aceptación por argumentos de autoridad, se sometían a un examen metódico 
y a un proceso de demostración racional, utilizando los recursos de la dialéctica. 
Ello daba origen a un tipo de trabajo más sistemático que desembocaba en 
tratados de corte especulativo y doctrinal. Especial importancia tuvo esta labor 
racional en la elaboración de la teología escolástica y de las diversas ramas de 
la filosofía. 
El procedimieno docente más original y característico de la época lo cons- 
tituyó la disputatio. Tenía la doble finalidad de dilucidar públicamente alguno 
de los puntos más controvertidos del programa y de servir, a la vez, para que 
los estudiantes bachilleres se ejercitasen en el uso de la dialéctica y diesen 
prueba de los conocimientos adquiridos en la materia del curso. Las disputas 
ovdinarias tenían lugar periódicamente y, por lo general, en días de asueto o de 
fiesta no solemne, sin que ningún otro acto público pudiera coincidir con ellas 
en la misma facultad en que se celebraban. Eran presididas por los doctores, 
siguiendo un orden de antigüedad. El maestro de turno elegía un tema, normal- 
mente algún punto objeto de una quaestio, y un bachüier previamente desig- 
nado se encargaba de presentarlo y de responder a las objeciones. El bedel man- 
tenía al día la lista de los alumnos aptos para sostener disputas. Solía asistir a 
ellas un público numeroso, compuesto por profesores y alumnos; los doctores 
y maestros no poóían ser sustentantes ni arguyentes de oficio (concurrentes) 
pero podían intervenir, como el resto de los asistentes, con sus preguntas y 
argumentaciones "'. Al día siguiente, el maestro que había presidido la disputa 
hacía una exposición sintética de la discusión tenida la víspera y presentaba su 
propio punto de vista. Una o dos veces al año, según las universidades, había 
disputas extraordinarias o de quodlibet a las que asistía toda la facultad. Estas 
disputas discurrían de modo similar a las ordinarias, aunque tenían carácter más 
solemne. 
La disputatio dio oxigen al género de quaestiones disputatae, tan extendido 
en la época. La cuestión a dilucidar podía versar sobre algún tema puramente 
teórico; pero durante el siglo XIII, y especialmente en. tiempos de crisis, tenía 
frecuentemente como objeto algún problema real, ya fuera de edesiología, de 
la política de actualidad o incluso de casos jurídicos sacados de los tribunales. 
Con el tiempo, sin embargo, las disputas fueron perdiendo contacto con la 
realidad del momento hasta acabar por convertirse en meros ejercicios de vir- 
tuosismo díaléctico. 
Estos elementos importantes de la metodología universitaria fueron compl'e- 
tándose con otros también generalmente extendidos. En la facultad de artes 
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había numerosos ejercicios prácticos, exigidos por la corta edad de los alumnos 
o por la propia naturaleza de la materia, especialmente la gramática y la retó- 
rica. Abundantes restos de literatura epistolar y oratoria son testigos de ello. 
Igualmente en la facultad de medicina la misma materia exigía la práctica que 
acompañase a la teoría y al libro de texto. Lugar especial tenían en todas las 
facultades las repetitiones, en algunos casos obligatorias, donde se estudiaban 
más en detalle diversos puntos de la materia asignada para garantizar la mejor 
asimilación por parte de los alumnos. Por su parte, los colegios universitarios, 
cuando existieron, organizaron también sus propios ejercicios y actos escolares. 
Todo ello tenía lugar durante un largo curso de casi un año, que iba desde 
el 18 de octubre, festividad de san Lucas, hasta el 8 de septiembre, festividad 
de la Virgen o, en dgunos casos, hasta el 15 de agosto solamente Las vaca- 
ciones y los días lectivos estaban fijados de antemano. Además de los domingos, 
había unos días de vacación por Navidades y Pascua y un mes o dos en verano, 
según los casos. Siguiendo la práctica de Bolonia, numerosas universidades 
tenían también vacación el jueves, si no coincidía ninguna fiesta entre semana; 
había además algunos días festivos distribuidos a lo largo del curso. Los días 
lectivos estaban dedicados a las clases, comenzando con la de prima al amanecer, 
después de la misa universitaria si la había la', y concluyendo con la de vísperas, 
hacia las cinco de la tarde. Acabadas las clases, que solían durar de dos a tres 
horas cada una, el tiempo se dedicaba a otras actividades, especialmente repeti- 
ciones. Las actividades docentes se intercalaban con asuetos y otras fiestas estu- 
diantiles de todo género. 
3. Los grados académicos 
Los estudios universitarios eran coronados y sancionados por los grados 
académicos, que garantizaban los conocimientos del estudiante y le abrían las 
puertas a la docencia o a otras tareas profesionales. Dada la larga duración de 
los ciclos escolares, sólo una minoría de estudiantes alcanzaba los grados, mien- 
tras que la mayoría no acababa los estudios y, tras una estancia más o menos 
prolongada en las aulas, los abandonaba para dedicarse a otras actividades m. 
De entre los mismos graduados pocos pasaban a ser profesores o lo eran sólo 
durante un lapso de tiempo limitado; muchos los obtenían con miras a una 
carrera ulterior en las administraciones episcopales y cortesanas o al ejercicio 
independiente de una profesión mejor remunerada. 
El grado más antiguo, e inicialmente el único, fue la licentia docendi, que 
capacitaba para enseñar en la universidad donde se obtenía, pero cuya validez 
fue ampliada muy pronto por la autoridad imperial o pontificia a todos los 
ui En la universidad de Lisboa el curso dura s61o sataa Santa María dagoston (cfr. albalá 
de Alfonso V de Portugal, en C. M. kro u S b r z  DE Zdir~ca. op. cif., pág. 590). Tambien esta uni. 
versidad exige un horario estricto de dases y para seguirlo ordena una compra de relojes que 
deben custodiar y conservar las consejeros. 
m Ibidem. 
centros de la cristiandad, pasando a ser la licentia ubique docendi de la que ya 
se ha hecho mención. Junto a la licencia fueron apareciendo tempranamente 
otros grados internos a la universidad, que establecían una jerarquía entre sus 
miembros y tenían también un carácter corporativo, a semejanza de lo que 
sucedía en otros grupos sociales. A los licenciados, vinieron a sumarse así los 
bachilleres y los doctores. 
Durante el siglo XIII se establecen en toda Europa los requisitos para la 
obtención de grados. Tales requisitos se irán perfilando con el tiempo, rodeán- 
dose además de un ritual espectacular y costoso, especialmente en el grado 
superior del doctorado. Las consutuciones universitarias que se nos han conser- 
vado ponen buen cuidado en su regulación por los abusos que se cometían en 
concederlos y por la importancia que los grados habrían de tener tanto en la 
vida universitaria como en el resto de la sociedad. 
El primer grado en alcanzarse era el bachillerato por el que el estudiante, 
sin dejar de sedo, pasaba a ser también asistente de su maestro. En París se 
exigían seis años de estudios y dos de docencia antes de que el candidato pu- 
diera optar al grado de bachiller. Para que se le concediera tenía, además, que 
mantener alguna disputa "3, que consistía en la defensa de unas tesis y la formu- 
lación de conclusiones, bajo la dirección de un maestro y en presencia de los 
alumnos. Este acto se llamaba determinatio; al concluirse era el mismo maestro 
quien decidía de la aptitud del alumno y concedía el grado. Algo similar existía 
en todas las universidades, con diferencias de una facultad a otra. 
Para obtener el bachillerato en artes, los estatutos salmantinos exigían del 
candidato tener conocimientos acreditados «in gramaticalibus» y haber cursado 
igualmente otros estudios de artes durante tres años: logica vetus y nova el 
primero, lógica y filosofía natural el segundo, y filosofía natural y moral el 
tercero. El bachiller en derecho debía acreditar también sus estudios en gramá- 
tica y haber cursado seis años, o la mayor parte de ellos, estudios de derecho 
civil o canónico; de esos seis años, el canonista tenía que haber dedicado dos 
al menos a Decretos. En las facultades de medicina y teología se exigía al 
candidato ser previamente bachiller en artes cuatro años más de medicina 
y seis años de Sentencias, con cuatro de ellos dedicados también al estudio de 
la Biblia, eran igualmente requisito para la obtención de los respectivos gra- 
dos "5 .  Además de ello, el alumno tenía que dar pruebas de su capacidad do- 
cente, teniendo diez lecciones en diez días consecutivos sobre las materias pro- 
pias de su especialidad. Éstas eran la lógica y l a  filosofía natural y moral para 
las artes; decretales y decretos para ambos derechos y sentencias para teología. 
En la facultad médica de Montpellier a la que imitaban otras universidades, se 
seguía el detallado programa de Arnaldo de Vilanova y el alumno debía expli- 
car textos de Galeno, de Avicenna, de Constantino Africano, de Isaac y de 
Hipócrates 
El acto de graduación era similar para todas las facultades y lo describen 
así las constituciones de Martín V: «Item statuimus et ordinamus quod cuili- 
bet studenti gradum baccalariatus in quacumque facultati recipere volenti, liceat 
pro suo libito voluntatis eligere doctorem ve1 magistrum de universitate prae- 
dicta, ut dictum gradum sibi conferat, idemque studens rectori fidem faciat 
quod in audiendo et legendo supradicta observavit statuta, de qua quidem 
observatione rector doctori ve1 magistro praedictis fidem faciat per bedellum. 
Quo peracto, idem doctor et magister diem legibilem non feriatam studenti 
praefato ad receptionem dicti gradus assignet; qua adveniente publice per 
scholas bedellus annuntiet quod talis studens debet praedictum gradum assu- 
mere. Et  exiden baccalariandus accedens prope cathedram arengando gradum 
postulet, quem doctor ve1 magister sine arengae solemnitate eidem concedens, 
descendat de cathedra et baccalarius praelibatus cathedram ascendat eamdem, 
et subsidio Altissimi invocato, si voluerit arengando, ve1 lectionem brevissimam 
suae facultatis legendo, ve1 utrumque exercendo, actum suum completat; quibus 
peractis gratiarum actiones referat» "'. Acabado el acto, el nuevo bachiller podía 
ofrecer a sus amigos un módico convite. 
El graduado bachiller debía ejercer durante varios años la docencia en las 
materias de su especialidad antes de poder acceder a la licentia. Para d o  los 
estatutos de Lérida adoptan las mismas medidas que se seguían en otras uni- 
versidades, especialmente Tolosa y Bolonia. La bula Sincerae deuotionis expli- 
cita en detalle los requisitos exigidos a los teólogos salmantinos, que tenían 
que leer durante cuatro años las sentencias repiuendo dos veces el ciclo com- 
pleto de los cuatro libros; concluido ese período docente, tenía lugar la presen- 
tación y sólo un &o después el candidato accedía al grado de licenciadou8. 
Menos estrictas eran otras universidades, como Valladolid, donde sólo se re- 
querían dos o tres años en lugar de los cinco de Salamanca **. También el ba- 
chiier en medicina tenía que haber enseñado durante cuatro años y haber de- 
dicado cuatro meses de cada uno de ellos al ejercicio práctico; pero si era ya 
maestro en artes, le bastaban tres años de docencia13o. De cuatro a cinco años 
se requerían también en las facultades de derecho, en donde el candidato expli- 
caba leyes o canónico según su especialidad. 
Cumplidos estos requisitos tenía lugar el examen de grado. Consistía éste en 
un acto solemne en el que el licenciado debía hacer una defensa pública de los 
temas que previamente se le asignaban y demostrar seguidamente su capacidad 
dialéctica disputandc con los doctores asistentes y respondiendo a sus obje- 
ciones. El tribunal deiiberaba en secreto y, si consideraba apto al candidato, 
le otorgaba la licentia docendi. Ésta se le concedía generalmente por mayoría de 
votos simple; pero en algunas universidades, a la vista de los conflictos e irre- 
gularidades que a veces se daban, se exigió la mayoría más amplia de los dos 
tercios del tribunal ". 
m Chariuloriurn Universitatis Parisiemis 1, xúms. 16 y 20. Constitución núm. 17 en V. B E L T ~ ~ N  DE HERED=, Bula~io, 11, pág. 188. 
m E. E S W ~  A ~ m c l * ,  op. cit., pAg. 165, m V. Ba~~nb>r ne HEREDIB, Cali~lario, 1, pág. 332. 
V. BKT& DB HERPDM, Cartulario, 1, pág. 332. m V. BELIR~N DE H E R U ) ~ ,  Bzlalio, 1, pág. 234. 
m bula de Clemente V de 8 de septiembre de 1309, en C. M. kro  Y S k  DE ZiiRrc~, op. cit., m Constituciones de Martin V, núm. 16. 
págs. 466'1. 'a Así 10 exigía Clemente V para Montpeilier por bula de 8 de septiembre de 1309 (en C. M. kro Y S m z  oe ZdfiIc~, op. cit., pág. 469). 
8 
La colación del grado de doaor o maestro (lauvea) podía seguir de cerca 
a la obtención de la licencia. El doctorado era el título superior universitario, 
al que estaban encaminados todos los demás. Tenía lugar con una ceremonia 
solemne (inceptio), a la que asisdan todos los doctores revestidos de sus in- 
signias, en presencia del rector y del canciller. El doctorando se sometía a una 
nueva prueba, menos rigurosa que la anterior, en la que, bajo el patrocinio de 
su propio maestro, daba públicamente una lección inaugural o magistral. Supe- 
rada satisfactoriamente esta pmeba, el nuevo doctor recibía del canciller, en pre- 
sencia de todos los asistentes, las insignias de su grado (birrete, anillo y libro) 
y era incorporado a la categoría de los magistri. La ceremonia concluía con el 
juramento de fidelidad a las constituciones y reglamentos de la Universidad. 
Seguidamente tenía lugar un banquete, tan costoso a veces que algunos candi- 
datos tenían que renunciar al grado por no poder sufragar sus gastos. 
111. EL PROFESORADO Y LOS ALUMNOS 
Los aspectos socides son quizás los menos conocidos de Ia universidad me- 
dieval en toda Europa y especialmente en España. A ello han contribuido di- 
versos factores como el interés preferente de los investigadores por otros temas 
y, sobre todo, la falta de documentación fidedigna o la escasa explotación de 
las fuentes existentes. 
En pocos casos se dispone de archivos universitarios que, por lo demás, 
comienzan su formación a finales del período medieval. Los libros de matrícu- 
las y cursos son así generalmente tardíos; y lo mismo onirre con los registros 
de grados o los libros de claustros. La literatura epistolar, explotada en algu- 
nos casos por Haskins, ofrece abundantes detalles de la vida universitaria, pero 
adolece de escasa fiabilidad al  tratarse con frecuencia de simples ejercicios esco- 
lares del QYS dictaminis. Otras fuentes, como los registros notariales, han sido 
explotadas por Stelling-Michaud para Bolonia; también los repertorios de pro- 
fesores y alumnos han sido utilizados por P. Glorieux y A. B. Emden para las 
principales universidades europeas. Sin embargo, y a pesar de su valor intrín- 
seco, se trata de fuentes parcides a las que habría que añadir otras, todavía 
poco conocidas. 
Por lo que respecta a España es mucho 10 que queda por hacer en la locali- 
zación y edición de documentos de toda índole. De los estatutos de las princi- 
pales universidades, de los privilegios, de los rótuIos y de otras fuentes reco- 
gidas en bularios y cartularios se pueden espigar datos de interés. Es difícil, 
sin embargo, obtener de ellos valores estadísticos, a veces importantes; pero sí 
se puede obtener una visión aproximada y somera de aspectos relevantes, en 
espera de que nuevas monografías vengan a completar las lagunas existentes 
en este campo. 
1 . Procedencia y ndmero 
Los datos más antiguos-de que disponemos nos hablan de profesores traídos 
de fuera para desempeñar funciones docentes. Nombres como Poncio, Parens, 
Jordán, Foruelin y otros, vinculados desde sus orígenes al estudio palentino '=, 
fueron probablemente algunos de ellos; también encontramos a Guillermo de 
Maranae, Odón, Lope, Abril, Pelayo y Tiburcio que ejercieron allí su docencia 
entre los años de 1210 a 1226 lSj. Pronto, sin embargo, contó con profesores 
nativos, alguno de ellos famoso, como el canonista Rodrigo de Palencia lJ<. 
En Salamanca se encuentran igualmente muy pronto profesores foráneos 
como los maestros Arnaldo, Jordán y los hermanos ingleses Ricardos '". Pero 
en los primeros tiempos de su existencia la escuela salmantina fue dependiente 
del cabildo catedralicio y las cátedras fueron regentadas en su mayor parte por 
personal de dicho cabildo, especialmente por compostelanos u oriundos de Ga- 
licia ". Muchos de ellos fueron clérigos y habían cursado sus estudios en uni- 
versidades extranjeras. Especialmente las cátedras de derecho fueron regentadas 
por profesores gallegos formados en Bolonia "'. Nombres como Arnddo, Jacob, 
Pascasio, Lópa, Miguel, Pisón, Garcia, Pelagio, Rodrigo y otros figuran entre 
el personal docente salmantino durante la primera mitad del siglo XIII; sin 
embargo, del único que consta que regentó una cátedra, la de artes, fue de 
Nicolás de Salamanca a mediados de siglo1". 
La escasez de centros docentes con capacidad para conferir grados forzó 
también en el resto de la penlnsula a reclutar maestros que, aunque nacidos en 
España, se habían formado en universidades emanjeras. En su período inicial 
el Estudio de Valencia contó con profesores famosos de árabe y hebreo como 
san Pedro Pascual quien, tras sus estudios y docencia en París, vino a enseñar 
a la ciudad del Tuna y Bernardo Oüver, doctorado también en París y posterior- 
mente obispo de varias ciudades del reinolsg. Algo similar ocurrirá más tarde 
en Huesca y ya desde comienzos del siglo xiv en Lérida, donde por intención 
fundacional se pretendía retener en los reinos de la Corona a los maestros más 
cualificados. La universidad ilerdense recluta a estos principalmente en los 
dominios reales; Ramón Desvilar, Pedro Doménech, A. de Costa, Guillermo 
Cabot, Arnaldo Soler y ot~os  ejercían su docencia en diversas partes de la 
Corona cuando fueron llamados a Lérida, a comienzos del siglo xrv para regen- 
tar cátedras la. Junto a ellos aparece también algún maestro extranjero "', aun- 
- Estos nombres aparecen ya en documentos muy antiguos. Cfr. D. M A N S ~ \ ,  La docu- 
ineniocidn porrtificia del Archivo de In Catedral de Burpos, ~Hispanla Sacras. 1 (W8). pág. ü 9 ,  
doc. 40: R. Esca~oiia, Historia del monasieM de Sah~gún, Madrid, 1782, pag. 5 9 ,  doc. 243. 
m V. B E L ~  DE ib~mu, Cart~kuio.  1, p88 41. 
m Ibidem, pág  98. 
hlencionados en el epitafio de su sepultura, en el daudro de la catedral. 
l* V. BELT& DE H-U, Certulalio, 1, p&s. 83 y 88. 
m Ibidem, pág. 93. 
m Ibidem, pag. 84. 
m C. M. h a  u S- oe Zdtimr, op. cit., pág. 205. 
ua R. GAYA M*ssor, Provisidn de cdtedrns en el Estudio general de LLrida, ~Analecta Sacra 
Teri-aconenriar, 30 (1957). págs. 233-96; especialmente apkndicei, pags. 281-96. 
Iri Ibidem, p&g. 254, Se trata de Gasielino de Tossana. rutriuique iutio proffesora, nombrado 
para leer decretales durante el curso de 1311 a 1312. 
que ya en menor medida que en épocas anteriores en otros centros de la pe- 
nínsula. 
El número de profesores fue en principio reducido. En 1254 el claustro 
de profesores de Salamanca contaba con un maestro en leyes y otro en decre- 
tos, dos maestros en decretales y otros dos en lógica, en gramática y en física; 
junto a ellos había también un maestro en órgano y otro personal no docente 
como un estacionario, un «apotecario» y dos conservadores le. Las dificultades 
inherentes a la puesta en marcha y dotación de los estudios se vieron aumenta- 
das por las crisis económicas ya mencionadas, que no sólo impidieron la amplia- 
ción de los estudios son nuwas cátedras, sino que retrajeron de la docenca 
a los profesores ya contratados e incluso les impulsaron a emigrar a otros cen- 
tros. En Salamanca, a principios del siglo xrv, una parte del personal docente 
debió ausentarse durante los años de penuria económica y fue difícil su sustitu- 
ción por el mal estado de las fianzas universitarias '43. Dificultades similares 
existieron tambjén en otras universidades y son abundantes los escritos reales 
urgiendo la venida de profesores a la de Lérida, ya que éstos se mostraban re- 
misos a cumplir sus contratos ante la inseguridad de las pagas prometidas '". 
Superadas en buen parte esas dificultades y consolidados poco a poco los 
estudios, fueron apareciendo nuevas cátedtas o multiplicándose las ya existentes, 
con lo que también el número de profesores aumentó progresivamente durante 
la Edad Media. La plantilla de la misma universidad de Lérida, contratada por 
los paheres a comienzos del siglo xv, se componía de dos maestros en medicina; 
otros dos en artes y medicina o medicina y filosofía, respectivamente; un doc- 
tor y dos licenciados en leyes; un maestro en lógica y otro en teología; un 
doctor en decretos y un bachiller en artes. Todos cobraban 30 libras jaquesas, 
excepto el maestro en artes y medicina Juan de Perusia, que cobraba 35, y el 
maestro en teología junto con el bachiller en artes, que cobraban sólo 20 y 26 
libras cada unoi4'. Para el curso siguiente, de 1404 a 1405, los paheres con- 
trataron a varios profesores del curso anterior y a varios nuevos. Había enton- 
ces dos maestros en medicina, dos doctores y un licenciado en leyes, dos licen- 
ciados en decretos y cánones, un maestro en teología y un bachiller y tres 
maestros en artes, que enseñaban lógica, gramática, filosofía natural y lógica 
vieja. En general cobraban sueldos inferiores a los del curso anterior Ig6. 
Ello nos indica un aumento progresivo del personal docente durante la 
Edad Media y también, como era el caso de todos los centros, una gran movi- 
lidad del profesorado, que cambiaba con frecuencia y a veces incluso de un 
curso a otro. 
Al igual que sucedía coi1 los profesores, también los estudiantes tenían una 
procedencia geográfica muy variada. A diferencia de las principales universidades 
europeas, que tuvieron desde sus comienzos un carácter internacional, las uni- 
LAS UNIVERSIDADES ESPAGOLAS DURANTE LA EDAD MEDIA 117 
versidades hispanas nacieron precisamente para los estudiantes de un deter- 
minado reino o corona; no contaron por ello con la afluencia de estudiantes 
extranjeros ni con la presencia vigorosa de las «naciones» que caracterizaron 
a otros centros de Europa lS7. Ese carácter internacional lo tuvo, y muy marcado, 
la universidad de MontpeUer durante el período de su dependencia aragonesa. 
Las restantes universidades hispanas, aunque menos internacionales, no tuvieron 
sin embargo un caricter cerrado y exclusivista. El Liber constitutionum de Lé- 
rida, al establecer el turno que había que seguir en la elección de rector, men- 
ciona a estudiantes pertenecientes a las diversas regiones de la Corona, pero 
también a estudiantes ultramontanos, especialmente de Italia, Francia y otras 
naciones de Europa incluidas las Islas Británicas '". De modo más general alu- 
den las Partidas a que los estudiantes que se reúnen en Salamanca «son extra- 
ños e de logases departidos» '*', sin especificar más su procedencia. 
En cualquier caso, procedían de la amplia zona de los reinos en que esta- 
ban enclavados los estudios, como sucedía también en Palencia, en Sevilla, Va- 
lencia y otras. En valladolid estuvo de estudiante el que sería obispo de Oporto, 
pero de los rótulos presentados por esta universidad se desprende que sus 
estudiantes procedían fundamentalmente de la diócesis de Palencia, seguida en 
número por las vecinas de León, Burgos, Osma, Avila, Segovia, Sigüenza, 'To- 
ledo, Zamora, Calahoira y Oviedo'"; también contaba en la segunda mitad 
del siglo XIV y comienzos del xv con algunos estudiantes oriundos de Santiago, 
Ciudad Rodrigo y Sevilla. 
Si variada fue la ~rocedencia geográfica de los estudiantes, no lo fue menos 
su procedencia social.-~odas las clases sociales de la época nutrieron de alumnos 
a las universidades, aunque en diversa medida. El mayor contingente lo pro- 
porcionaron, sin duda, las clases medias, especialmente las urbanas. Pero tam- 
bién numerosos estudiantes procedían de medios familiares que abarcaban todas 
las situaciones socio-económicas del momento, desde la nobleza hasta las clases 
más humildes, y de las profesiones más diversas "l. El número de clérigos fue 
en general muy superior al de laicos incluso en universidades en que no había 
facultad de teología, debiéndose ello probablemente a que la pertenencia al 
estamento clerical no implicaba necesariamente seguir la carrera eclesiástica y 
permitía, por el contrario, el disfrute de unas rentas para costearse los estudios. 
Los alumnos universitarios debieron ser numerosos para la época, a juzgar 
por la importancia que se les concedió en las legislaciones, por los bienes con 
que se dotó a la institución universitaria, tanto en rentas como en inmuebles lS1, 
y por el influjo que el mundo estudiantil tuvo en la vida ciudadana. Muy gene- 
ralmente puede decirse que los estudiantes pasaron de las varias decenas a las 
varias centenas o más, a lo largo de la Edad Media, según los centros. Si en 
las universidades europeas pudieron alcanzar los varios miles, no parece 
Carta magna de Aifonso el Sabio a la Universidad de salamanui, en E. ~~~~m Y 1.7 H. nur-, op. cit., PQS. 507-8. 
ARraacA, op. &f., págs. 21.3. I ~ S  A. BON- Y sm m a s ,  OP. cit., p6gs. 28-9. 
'" V. BFLTR~N DB H ~ m m ,  Carfulario, 1, pág. 126. 1,s p~rtidos, 11, tit. 31, ley 6a. 
"' R. GAYA Massor, op. cit., págs. 7-10. m J. RIUS SB-, op. cit., pQs. 94-5. 
" P. SANHUJA, o. cit., pág. 175. ui H. ~ s ~ o a u ,  op. cit., págs. 325-38. 
Ibidem, págs. 176-7. ~3 su algunos casos se llegaron a constniir ediiidos especialmente destinados a La uni- 
versidad. rucedi,5 en Letida 4 menos éste fue el com~romiío inicial- Y en Sdamanca. 
haber sucedido lo mismo en las hispanas. Los rótulos de algunas de ellas nos 
dan una idea aproximada ya que solían induir a buena parte del alumnado, si 
no a la mayoría, que en e1 mejor de los casos alcanzaba sólo el medio centenar 
2. Los privilegios i 
.- ll 
El interés por los estudios que mostraron las autoridades constituye uno 
de los rasgos más sobresalientes d e  la época medieval. Ese interés se plasmó 
de modo especial en la abundante concesión de priviiegios, que dotaban a pro- 
fesores y alumnos de un status social muy peculiar, a la vez que creaban las 
condiciones más favorables para quienes aspiraban a impartir o realizar unos 
estudios que solían ser largos, costosos y rodeados de todo tipo de dificultades. 
Los privilegios variaron de una universidad a otra en función de la historia 
y las situaciones propias de cada una de eiias. La mayoría de privilegios, sin 
embargo, se repiten de modo constante, hasta el extremo de que a l  crearse 
nuevas universidades, a su personal se le conceden aquéllos que gozan otras 
ya existentes. En Europa los concedieron los emperadores, los papas, las 
autoridades locales o la misma comuna en las ciudades italianas. En España 
fundamentalmente fueron otorgados por los reyes y por el Papa. Mirados en 
un principio con reticencias por el resto de los ciudadanos, fueron poco a poco 
aceptados y puede decirse que a partir del siglo XIII son un hecho establecido. 
El primero de los privilegios, origen también de otros, fue precisamente 
el de poder constituirse en gremio o uniuersitas. Esta práctica, aceptada ya en 
otros lugares, tropezó al parecer con dificultades en España y especialmente 
en Castiíía. El rey Sabio, sin embargo, lo dejó establecido para sus reinos, 
sancionando lo que ya se venia haciendo: «Ayuntamiento et cofradias de mu- 
chos homes defendieron los antiguos que non se ficiesen en las viiias nin en 
los regnos, porque dellas se levanta siempre mas mal que bien; pero tenemos 
por derecho que los maestros et los escolares puedan eso facer en estudio ge- 
neral, porque ellos se ayuntan con entencion de facer bien, et son extraños et 
de logares departidos: ande conviene que se ayunten todos á derecho quanto 
les fuere meester en las cosas que fueren á pro de sus estudios ó amparanza 
de sí mesmos et de lo suyo» '". 
Exceptuando al,-os privilegios muy específicos concedidos a determinadas 
personas o instituciones, como la exdusiva de docencia a Lérida o los beneficios 
edesiásticos, los privilegios de carácter general tenían mayor o menor alcance 
según los casos "Y Los de alcance más limitado tendían a poner al personal 
universitario, y especialmente a los estudiantes, al abrigo de determinadas obli- 
gaciones ciudadanas o a solucionar en parte los numerosos problemas económi- 
cos con que tropezaban en sus estudios. 
Ver nota 1W. 
Portidos, 11, tit. 31. ley 6a. 
'j6 Una panorhica de la situación general ea los centros de Erimpa puede 
verse en: P. KI-, Scholerly Privileges in rke Middle Ages, Londres, 1961; J. La GOFF, Les univer- 
sirés et les pouvoirr publiques au Moyen Ase et Y le Remissance. *Rapparte du XIIa Congds 
international des Sciences hirtoriques., 111, Viena, 1965, págs. 189-206. 
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Uno de los  principales a juzgar por el número de disposiciones 
que intentaron piliarlo, era el del alojamiento. Esto indujo a las autoridades a 
conceder el privilegio de protección de vivienda, por el cual se fijaban los al- 
quileres para estudiantes-dentro de unos lúnites moderados al alcance de sus 
economías. Para ello se crearon comisiones de tasadores encargadas de fijar los 
precios. Así sucedía en Salamanca, Lérida, Lisboa-Coimbra y otras, donde, no 
contentos con ello, los reyes concedían también a los estudiantes el privilegio 
de retener sus viviendas, quedando éstas exentas del libre comercio,$ alquileres 
y no pudiendo serles arrebatadas mediante ofertas más ventajosas . En Perpi- 
ñán, en su período hispano, la comisión de tasadores tenía además la misión de 
inspeccionar las casas de la audad para determinar los alojamientos disponi- 
bles ' 5 7 .  Con el fin de no agravar, aunque fuera sólo ocasionhente, el problema 
del alojamiento, las autoridades concedieron también en numerosos casos otro 
privilegio por el que se eximía a todo el personal universitario de la obligación 
de dar posada a miembros de las tropas y de los séquitos reales, cuando los mo- 
narcas se encontraban de visita. Este privilegio fue menos respetado en Castilla, 
donde los reyes tuvieron que recordarlo y urgir su cumplimiento insistente- 
mente15'. En el caso de Lérida, el favor real legó todavía más lejos, conce- 
diendo además el privilegio de inmunidad y asilo para las residencias de profe- 
sores y alumnos, que no podían ser registradas bajo ningún concepto, salvo si 
se ocultaban en eilas reos de delitos graves y eran vistos en su huida por los 
propios oficiales del rey encargados de prenderlos lSQ. 
Si grave fue el problema de la vivienda, no lo fue menos el del abasteci- 
miento de una población universitaria fluctuante pero con frecuencia numerosa 
y siempre falta de recursos. Especialmente abundante es la documentación sobre 
los privilegios concedidos a este tespecto en Castiiia, debido probablemente a 
que fue en esta región de España donde más se dejaron sentir las crisis eco- 
nómicas, agravadas con las frecuentes malas cosechas y la escasez de provisiones 
que las seguían. En 1271, con ocasión de la carestía que azotó a Salamanca, 
Alfonso el Sabio, confirmando una disposición anterior, concedía al personal 
universitario el privilegio de traer para su abastecimiento pan, vino y otras 
mercanúas, sin que estuvieran éstas sometidas a los impuestos habituales ni 
pudieran ser embargadas por las autoridades 16'.
Este privilegio, según se especificaba en la disposición real, era circunstan- 
m Asi lo estipulaba Alfonso X por real carta de 8 de mayo de 1254 (en E. E s ~ m  AR- 
~ G I .  op. cit., 1, págs. 21.3); Juan 11 por real carta de 1301 (en C. M. &o Y SAim DE ZOÑicr, op. cit., 
pág. 462, doc. 36); Dinii por real carta de 15 de febrero de 1303 (Ibidem, pág. 463); etc. 
Carta del infante D. Juan, de 1 de marro de 1381 (en C. M. ATO r S- nE ZiiRrc*, op.  cit., 
pág. 494, doc. 75). 
m Juan 1 confirmaba ese pnuilegio a Valladolid por albalá de 15 de noviembre de 1379 y 
urgia su cumplimiento a 1 s  autoridades vallisoletanas (M. ALcoen, op cit., pág" 11-U); lo mismo 
haría "nos anos despues con Saiamanca por real carta de 18 de mayo de 1387 (en C. M. ATO r 
Sdua DE Zdioca, op. cit., pág. 496, dac. 77); Enrique 11 lo urgió nuevamente en 1392 (E. Es=& 
A R ~ G A ,  op. cit., 1, págs. 434) y 0110 tanto hacía nuevamente Enrique 111 en 1397 y 1402 para 
Salamanca v Valladolid respectivamente (Ibidem. págs. 504. Todavía Martin V y Juan 11 volve- 
rían a insistir sobre lo mismo. 
m Ordenanzas de Jaime 11, en V. de la *re, op. cit., 1, p6.g. 303. 
m Red carta de 31 de enero, en E. EsPep*eS r Anmu,  op. cit., 1, pig. 24: sfr. 21-21 
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cial y debía estar en vigor sólo mientras durase la carestía. Sin embargo, la 
medida transitoria se convirtió pronto en costumbre y fue ratificada en lo 
sucesivo por varios monarcas, a petición de los propios universitarios. Con el 
tiempo, por otro lado, se prestó a abusos por parte de algunos miembros de 
la universidad, que vieron en él un medio fácil de hacer negocio en tiempos 
de escasez, trayendo mercancías libres de impuestos y revendiéndolas luego a 
los ciudadanos a precios ventajosos. En 1388 Juan 1 condenaba esta práctica 
y ratificaba el privilegio a condición de que sirviera únicamente para el abaste- 
cimiento de la universidad 16'; lo mismo haría años después Juan 11, exigiendo 
además que el maestrescuela firmase un albalá autorizando en cada caso a los 
alumnos el uso de este privilegio '". La ciudad, por su parte, no se sentía satis- 
fecha con estas medidas de excepción que desviaban de las arcas municipales 
fondos sustanciosos. El incumplimieno de las órdenes reales fue frecuente y 
empujó a la universidad a crear para su personal y familiares una especie de 
economato con ,carnicería propia, exenta y bajo seguro real, e incluso con reba- 
ños para su mantenimiento '=. Situaciones similares a la descrita se dieron pro- 
bablemente también en otros centros. 
Este tipo de privilegios contribuyó a mitigar las necesidades cotidianas de 
los universitarios; pero éstas no eran las únicas. Existían también otras rela- 
cionadas con los frecuentes viajes, la competencia de jurisdicciones, los tributos 
y otras obligaciones cívicas, que afectaban de modo igualmente directo y a 
veces más duradero a los estudios y que fueron objeto de otros privilegios de 
alcance más general. 
El más importante de ellos, y también el más extendido en toda Europa, 
fue el de tener fuero propio que ponía al personal universitario al abrigo de 
las jurisdicciones laicas y, en cierta medida, también de las eclesiásticas locales. 
Eran las propias autoridades académicas, normalmente el rector o el maestres- 
cuela, las encargadas de administrar justicia y entender en los litigios que se 
suscitasen entre el personal universitario, incluidos sus familiares. Así lo estipu- 
laban las constituciones de las principales universidades hispanas, que atribuían 
además a las autoridades académicas la facultad de legislar sobre sus «súbditos» 
a la vez que exigen de éstos, incluido el maestrescuela (judex ordinarius), el 
juramento de fidelidad a esas leyes y normas'". Este fuero universitario no 
fue siempre respetado por las autoridades civiles, como atestiguan numerosos 
documentos. 
La protección real y la inmunidad fue otro de los importantes privilegios 
de que gozaron los universitarios medievales. Por él los profesores y estudian- 
1*1 Real carta de 14 de octubre. en E. Es~~Raeb Anmca, op. cit., 1, p k s .  367. 
Real carta de 25 de mayo de 1420, en E. Es~enasb A ~ r m c ~ ,  op. cit., 1, págs. 100.1. 
188 Pt i~ i l eg io~  de Juan 11, en E. EspEme AnrEacA, op. cit., 1, págs. 82-3 y 8&6. 
Constituciones de Martin V. núm. 6. El rey Dinis estableció, sin embargo, que en Li 
universidad portuguesa se acudiese a la justicia ordinaria, a no ser que las autoedades academi- 
ras (en este caso el obispo o su representante, el maestrescuela) considerasen que el asunto era 
de su competencia, en cuyo caso les confirmaba en el ejercicio de la autotidad judicial. S a o  
cuando se tratase de delitos de especial gravedad (homicilio, robo. rapto, fraude monetario) 
podia la justicia civil capturar al culpable Pero tenía que entregarlo seguidamenle a las autori- 
dades academicas para su castigo (real carta de 15 de febrero de 1309, en F. Lurao, ap. cit., 
pÁg. 96). 
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con sus familiares y todos sus enseres, quedaban bajo el amparo especial 
del propio rey que se comprometía a defenderlos de todo posible atropello. 
p i s  se lo concedió a Lisboa en 1309 le5; medio siglo antes se lo había otor- 
gado Fernando 111 a Salaman~a'~,  a la que se lo confirmaría todavía Juan 11 
pleno siglo xv lb', y las restantes universidades hispanas también lo tuvieron. 
Si la protección real no fue siempre efectiva, en algusos casos se dejó senur 
de modo especial el peso de este privilegio, como omrrió en 1327 en Lérida, 
donde Jaime 11 impuso un castigo ejemplar a los ciudadanos que habían dado 
muerte a varios estudiantes '"". 
A estos privilegios vinieron a sumarse otros de no menor importancia, 
como la exención de portazgo para poder llevar fácilmente libros, enseres y 
otras pertenencias lb'; la exención de pagar pechas, derechos y demás tributos 
reales 'lo; la exención también de acudir al servicio militar 17' o a la junta generd 
del reino1" y otros similares. Finalmente, algún privilegio vino a colmar las 
aspiraciones de muchos, concediendo un estatuto especial de nobleza a los gra- 
duados mayores en derecho "'. 
3. La contratación de los profesores 
El acceso a la función docente, aunque ésta no estuviese bien remunerada, 
fue con frecuencia una meta apetecida por abrir las puertas a un status social 
que, como se ha visto, podía calificarse de privilegiado. Si en un principio las 
dificultades inherenres a la situación precaria de los centros habían retraído a 
algunos de la enseñanza, al correr de la Edad Media se fue asegurando la esta- 
bilidad en el puesto docente al mismo tiempo que se arropaba éste con nume- 
rosas ventajas, que hicieron del magisterio una profesión crecientemente atrac- 
tiva. Los numerosos litigios por la posesión de una cátedra son prueba sufi- 
ciente de este hecho. La posibilidad de acceder a una posición considerada ven- 
tajosa se prestó, como era de prever, al juego de los intereses, donde las pre. 
186. F. I ~ ~ T B o ,  op, cit., pág. 96. 
Real carta de 16 de abril, en V. de la Fua~re,  op. cit., 1, pág. 89. Ratificado por Alfonso 
el Sabio en 1252 (E. Es~~nasB A~~EZGA,  op. cit., 1, pág. 20). 
1" Real carta de 25 de mayo de 1420, en E. E s ~ e w E  Anm~ca, on. cit., 1, págs. 98-lW. 
Lo urgió nuevamente en 1421 y 1426. 
u8 Real carta de 16 de mayo, en C. M. h o  Y Shrm DE ZÚ~IGA, op. cit., pág. 475, doc. 52. 
las Real carta de Fernando 111, de 12 de mamo de 1252 (E. EsirRAnt AníEaca, op.  cit., 1, 
pág. 20): real carta de Aifonso el Sabio, de 14 de agosto de 1267 (Ibidem. 1, págs. 23-4); real carta 
de Dinin, de 15 de febrero de 1309 (F. Ia i~ao ,  op. cir.. pág. 96); etc. 
m Albalá de Enrique 11 a Vaiiadalid, de 17 de diciembre de 1367 (C. M. &o r S6rxz DE 
ZIIAIGA, op. cit., pág. 488, doc. 68 y págs. 489-91. doc. 70); real carta de Juan 1 a Valladolid. de 
28 de agosta de 1379 (Didem, págs. 491-2, doc. 71): real carta de Emique 111 a Salmanca, de 
4 i ip wniiemhie iip 1391 I R  RSPER&&- ARTEACI o». cit.. 1. náes. 41-21: etc. 
-. .r-. -. -... -~ -~ ~-~ ~~~, . 
Ordenanzas de Jaime 11, en V. de la FLIE~TE, ~ p .  cit., 1, pág. 303. 
19% Real caria de Juan 11 a Salamanca, de 6 de marzo de 1432 (E. Es~meL Anmca, op. cit., 
1, págs. 119-20). 
Privilegio de Alfonso V, de 15 de marzo de 1420 (V. de la ,.EUEN16, op. cit., P, págs. 328-9). 
Por disuosici6n de lar Partidos se conccdia ya en Castilla a los maestros en lqes el titulo de 
~~ 
caballeros, junto con otras honras y privilegios (11, tit. 31, ley 8 4 .  
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siones, los arreglos e incluso los fraudes tuvieron un protagonismo que no les 
correspondía. Por ello, los usos y reglamentaciones de los centros fueron per- 
feccionando los mecanismos de contratación, que pasaron de la espontaneidad 
de los comienzos a las estrictas normas de oposiciones de fines de la Edad Media. 
La contratación del profesorado corrió inicialmente a cargo del mismo rey, 
especialmente en Castiila. Así lo hicieron Alfonso VI11 para Palencia o Alfon- 
so IX para Salamanca, como ya se ha visto '14. Además, Aifonso el Sabio «sentó 
la teoría de que los haberes de los profesores debían ser fijados por el rey y 
que el sueldo de cada uno debía estar en relación con la cultura del mismo y con 
la labor que realizara dentro de las aulas* 17'. Aunque no siempre fuera fácil 
justipreciar estas reasdades, el principio seguiría en vigor durante toda la Edad 
Media y los salarios de los profesores se seguirían fijando fundamentalmente en 
función de su titulación y del tipo de la cátedra regentada. No ocurriría lo 
mismo con el acceso a la docencia, donde el rey perdió pronto su protagonismo 
o nunca lo tuvo en beneficio de la propia universidad o de otras instancias. 
En Salamanca fue durante un tiempo el rector y los escolares quienes 
nombraban a los catedráticos, mediante votación solemne ' 16 .  Las universidades 
de la Corona aragonesa, por su parte, siguieron en esta cuestión más de cerca 
a Bolonia, donde era el propio municipio quien contrataba a los profesores 
por tiempo limitado, que podía prolongarse si había acuerdo por ambas par- 
tes "". De igual modo en Lérida, encomendada desde su fundación a la ciudad, 
fueron inicialmente los paheres y prohombres del municipio los que tuvieron 
en exclusiva la facultad de elegir y contratar al profesorado necesario "'; el rey 
se limitaba aquí a urgir la presencia de los maestros ya contratados y a garanti- 
zarles sus salarios. Pero ya el mismo año de su fundación, los paheres, con buen 
acuerdo, introdujeron una consulta a la universidad, previa a toda posible con- 
tratación '''. Con ello, al igual que en Casulla, eran las propias universidades las 
que iban tomando cartas en un asunto del que dependía la docencia y consi- 
guientemente el interés del aliimnado, el prestigio del centro y hasta su misma 
existencia. 
Las universidades intervinieron entonces de diverso modo, según el tipo de 
profesor incorporado En algunos casos, el mecanismo de acceso era el propio 
«escalafón» universitario por el que el estudiante, ya a partir de la obtención 
del grado de bachiller, se incorporaba a la cátedra de su maestro y ejercía en 
ella funciones secundarias. Pero las universidades medievales estuvieron muy 
lejos de abastecerse de su propio personal y el mayor contingente de profesores 
tenía que ser buscado fuera. Para su contratación existía entonces un procedi- 
miento complejo, que tendía a evitar errores o arbitrariedades. Se iniciaba con 
un período de información sobre los posihles candidatos (perquirere) para ase- 
gurarse de su aptitud a la docencia. En esta fase solían intervenir el rector, sus 
17' Ver notas 39 y 47. 
'* E.ESPERIIB~ ARMGI, op. cit., 1, pág. 15. 
Ibidem, 1, pág. 29. 
l* V. B a m ~  DE H-IA~ Bularío, 1, pág. 52. 
a?B R. GAYA MASSOT. OP. cit., pigs. 2334. 
Sn> Ibidem, pág. 235. 
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consejeros y algunos alumnos peritos en las materias de la plaza a cubrir. La 
información era acopiada por diversos cauces, siendo a veces importantes los 
datos aportados por alumnos procedentes de otras universidades, con el conoci- 
miento de los maestros que al3 habían frecuentado. Concluida satisfactoriamente 
la. información, se pasaba a la selección (eligere) del candidato que pareciera 
más idóneo, efectuándose ésta generalmente por votación del mismo personal 
universitario. El maestro elegido era invitado seguidamente de modo oficial 
(evocare) a formar parte del profesorado del centro y a impartir la docencia 
en su especialidad. Esta invitación corría a cargo normalmente de las autorida- 
des universitarias, el rector y su consejo, o de los paheres de la ciudad, en el 
caso de Lérida. Si el maestro designado aceptaba la oferta, se formalizaba el 
contrato por ambas partes y se procedía a la toma de posesión o nombramiento 
(hahere), con el cual se proveía oficialmente la cátedra. 
Con algunas diferencias de un centro a otro, este procedimiento perduró 
hasta el siglo m. La provisión de cátedras tenía que hacerse durante el año 
escolar, con tiempo suficiente para que el profesor contratado pudiese preparar 
las materias que le eran asignadas y los alumnos, por su parte, pudiesen cono- 
cer a sus futuros catedráticos antes de comenzar el nuevo curso. El sistema des- 
crito dio, sin duda, buenos resultados, pero no consiguió erradicar los abusos 
ni contentar siempre a todas las partes que intervenían en él. En algunas uni- 
versidades se abrieron otros cauces o se volvió incluso a procedimientos ya usa- 
dos en épocas anteriores m. Junto a los profesores contratados por la universi- 
dad hubo también otros que carecían de ese contrato, pero impartían la docen- 
cia, generalmente de materias secundarias, pagados por los propios alumnos. 
Durante el siglo w se implantó progresivamente el sistema de oposiciones 
para la provisión de cátedras. Consistían éstas en un examen ante un tribunal, 
en el que el candidato tenía una lección o disertación que diese cuenta de sus 
conocimientos y de SU aptitud para la docencia. A ello seguía una votación 
por parte del tribunal para designar al candidato elegido. Éste tomaba posesión 
de su cátedra en propiedad y no podía ser desposeído de ella aunque posterior- 
mente apareciesen otros candidatos más cualificados. 
Las constituciones de Mar& V son, una vez más, las más explícitas que 
se nos han conservado a este respecto. Las cátedras que había que proveer 
debían ser anunciadas públicamente por el rector mediante un edicto, en el 
plazo de dos días a partir del momento en que quedasen vacantes; si no lo 
hacía así, la universidad debía sancionarle con una multa pecuniaria. Por espacio 
de un mes la cátedra vacante debía ser anunciada por el bedel una vez por 
semana en todas las facultades, con el objeto de que toda la universidad que- 
dase convenientemznte enterada y los posibles candidatos pudieran prepararse. 
Mientras tanto, se contrataba interinamente a otro profesor para cubrir la 
docencia. Cumplidos estos requisitos, tenían lugar las oposiciones propiamente 
m En Lerida concretamente el rey Martln el Humano dej6 la provisi6n en manos de un 
consejo de nueve personas; Alfonso V una fómiuuta para los maestros y otra para los 
doctores; en una reforma posterior se concede un papel decisivo al svfragio de los alumnos; 
juan 11 finalmente mehe a la f6rmula de las 'nueve personair modificándols (R. GAYA M&.- 
soi, op. nt., 258, 263-4, 267). 
dichas. En ellas, el tribunal debía dar preferencia al candidato que tuviera el 
grado académico superior y caso de haber varios candidatos con la misma gra- 
duación, al más antiguo. En Salamanca, además, debía preferirse al graduado 
en su universidad a los candidatos foráneos y, en cualquier caso, éstos sólo 
podían opositar y tomar posesión de una cátedra previo juramento de residir 
en la ciudad. Aunque en principio los graduados inferiores no podían regentar 
las cátedras, si opositaban y obtenían alguna de ellas debían, antes de entrar 
en su posesión, obtener el doctorado y el magisterio, para lo cual la universidad 
les concedía un plazo de seis meses. 
En este sistema de provisión, la cátedra se otorgaba en propiedad al candi- 
dato elegido, que sólo podía ser desposeído de eUa si no cumplía con una do- 
cencia de al menos ocho meses durante el año escolar. Cubierto este tiempo, y 
siempre que hubiese causas razonables, podía ser suplido por otro profesor para 
el resto del curso, sin dejar por ello de ser el titular. Las cátedras quedaban 
vacantes por fdecimiento, jubilación, enfermedad que imposibilitase para la 
docencia o ausencia prolongada y no debidamente justificada. 
4. La vida de los estudtanter 
La vida estudiantil en la Edad Media presenta múltiples facetas que abar- 
can desde los aspectos puramente académicos hasta las más variadas situaciones 
personales o familiares, pasando por una trama de relaciones complejas dentro 
de la misma universidad o con la ciudad que la alberga. El propio marco 
universitario fomentó una tendencia niveladora en la vida de los estudiantes, 
por el hecho de que éstos, cualquiera que fuera su condición, seguían unas pau- 
tas y cauces comunes al resto del personal del centro. Pero fuera de las activi- 
dades académicas la vida se diversificaba generalmente en mayor medida. 
Fue práctica común en la época el concentrar los estudios en determinados 
enclaves de la ciudad o sus aledaños, constituyendo así pequeñas ciudades uni- 
versitarias para faci!itar la docencia y las relaciones. En París se concentraban 
en torno a la montaña de Santa Genoveva, inientras que en Bolonia se hacía 
al sur de la ciudad, junto a las iglesias de San Salvador, San Petronio, Santo 
Domingo y San Prodo. Lo mismo sucedía en Moutpellier donde las tres faml- 
tades se agrupaban junto a tres iglesias que servían de local para las asambleas 
y otras actividades ''l. Esa misma tendencia se dio también en España y quedó 
recogida en las Partidas: «Las escuelas del estudio general -se dice- deben 
seer en logar apartado de la villa, las unas cerca de las otras, porque los esco- 
lares que hobieren sabor de aprender aina puedan tomar dos liciones o mas si 
quisieren en diversas horas del dia, et puedan los unos preguntar á los otros 
en las cosas que dubdaren: pero deben las unas escuelas seer tanto arredradas 
de las otras, que los maestros non se embarguen oyendo los unos lo que leen 
los otros» '". 
En esos recintos universitarios había una gran actividad, jalonada por las 
m J. Vencan, op. cir., pág. 73. 
'" Partidas, 11, tit. 31. ley 5%. 
clases, las repeticiones, las disputas y los demás actos académicos, que llenaban 
la mayor parte del uempo de los estudiantes. Asambleas, elecciones, reuniones 
de todo tipo venían a sumarse a aquellas actividades, creando una atmósfera de 
trabajo intensa, con frecuencia bulliciosa y muy alejada del mero estudio de 
despacho. Actos religiosos, como la misa matutina, los funerales y los sermo- 
nes de las festividades solemnes, contaban también con una nutrida asistencia. 
Fuera de las aulas, la vida del estudiante dependía más de su propia situa- 
ción. La diversa procedencia social se traducía en la existencia de estudiantes 
pobres y ricos. Estos acudían a cursar sus estudios acompañados con frecuen- 
cia de familiares y un séquito de servidores ln3; solían estar confortablemente 
alojados, por dinero o por buenas relaciones familiares cuando no por disponer 
de casa propia; tenían sobradamente cubiertos los gastos inherentes a los estu- 
dios y estaban a resguardo de las carestías de los productos necesarios para su 
abastecimiento. A veces contrataban incluso a su servicio profesores particu- 
lares o estudiantes aventajados que les ayudasen en sus estudios. Contaban con 
buenas relaciones y apoyos y eran bien considerados en la ciudad y en la misma 
universidad, donde tenían más facilidad para acceder a los cargos de gobierno. 
En peores condiciones se encontraba el resto de los estudiantes, que tenía 
que mantenerse de prebendas o beneficios, siempre precarios, o que incluso 
engrosaba el número de los «estudiantes pobres». Es un hecho incontrovertido 
la existencia de este tipo de estudiantes en las universidades medievales "'. 
Basta leer algunas colecciones de Actas, la correspondencia estudiantil o simple- 
mente la literatura de la época, pata constatar que esta figura aparece incluso 
profusamente y que en todas partes las universidades medievales contaron con 
un número variable de estos estudiantes llamados «pobres». No disponiendo, 
pues, de fortuna personal ni de mecenas o entidad que les costeasen los estu- 
dios, sus fuentes de ingreso eran muy variadas y todo medio les era bueno 
para sacar unas monedas. Los «pobres» se alquilaban con frecuencia como 
domésticos de un estudiante rico o de otra persona; hacían trabajos de copista 
en el importante negocio del estacionario; hacían igualmente de repetidores de 
otros estudiantes menos aventajados; vendían o alquilaban sus apuntes de clase, 
e incluso practicaban la mendicidad, que no estaba mal vista en la época. Algu- 
nas universidades crearon para ellos colegios especiales la', que nunca bastaron 
para cubrir las necesidades de la demanda de plazas. La vida de estos estudian- 
tes tenía mucho de la de los pícaros, con posibilidades escasas de una dedica- 
ción constante a los estudios, que tenían que ser con frecuencia intermmpidos 
IbZ Casi todos los privilegios de exención de portmgo aluden a este tipo de estudiantes. 
w M. Mour, Etudes sur i'kistoire de fa puvreté ,  Moyen Age-VI* siecie, París, 1974, 2 vols.: 
J. P a a u ~ ~ ,  L'universitaii-e npauvi.es au Moyen Age: probiemer, docirmentotioii, qael ions de méthode, 
rLer Universités a la fin du Moyen Age», Lovaina, 1978. págs. 399-425; K. BaLs, Armut, Arbeit, 
Emmiparion. Zu den Hintergmnd der geirtigen uiid literarischerz Beiuegung von U-13. Jakrhundert. 
aBeitrage zur Wirtschans- und Smiaigeschichte des Mittelalters», Festschrift H.  Elbig. Viena- 
Colonia, 1976, págs. 128-46. 
Estos colegios eastieron en Salamanca, donde Martín V disponia que la multa impuesta 
a quienes transgredían la jdsdicci6n estudiantil fuera destinada a rus arcas (E. ESPCRBB* 
AR-GA, op. cit., pág. 59); en Lisboa, creado por el célebre canonista Mangancha (C. M. &o 
Y S&NZ DE ZORIGI, op. cit., pág. 389); y en otros lugares, incluido Palencia, o m o  se desprende 
de una súplica fechada m 30 de mayo de 1442 (V. B n m ~  E HEREDIA, Biilurio, 1, pág. 200). 

